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Capa: Foto del autor
Una espacionave que anuncia el inicio de una ceremonia. Su energía 

va armonizando el campo magnético de la zona con la vibración  
de los seres presentes en el lugar. 



Desde tiempos inmemoriales, 
el hombre de la superficie de la tierra 

intenta trascender la muerte.
Ahora ha llegado el momento de hacerlo.
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Primera Parte

LA LLEGADA AL VALLE

Si el cielo dejase de ser puro,  
en poco tiempo se disolvería.
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Lo que está incompleto  
será completado

A la hora del crepúsculo, nos dirigimos hacia el Valle 
de Erks, área de contacto con visitantes cósmicos que hace 
millones de años frecuentan la Tierra. Íbamos en automóvil 
por las rutas de la provincia de Córdoba, en la Argentina, 
rumbo a una región montañosa que otrora fuera el fondo 
del océano. En las formaciones rocosas que nos rodeaban 
se veían marcas de erosión, antiguo trabajo de las aguas del 
mar. En las montañas, que irradiaban su propia energía y 
la de los minerales, se habían esculpido rostros humanos, 
cabezas o cuerpos de animales como también otras formas 
simbólicas. Aunque en la ruta no había f lores ni tampoco 
en los alrededores, a medida que nos aproximábamos al 
área, un perfume de geranio se iba percibiendo cada vez más 
intensamente en el interior del vehículo. Luego que el perfume 
se hizo sentir, me fue revelado que nos indicaba la presencia 
de seres cósmicos. Como corroboración, vimos en el cielo, a 
nuestra derecha, una espacionave que se mostraba como una 
estrella brillante. Estaba mucho más próxima que una estrella 
verdadera, su brillo aumentaba y disminuía, dándonos una 
señal de su colaboración con el trabajo que allí se iniciaría 
con nosotros.
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Muchos de los puntos brillantes que se ven en la bóveda 
celeste no son estrellas ni planetas, sino naves extraterrestres 
o intraterrenas desempeñando tareas. Existen individuos que 
aprenden a distinguirlas; llegan a contactarlas internamente 
y a obtener respuestas de ellas. La famosa Estrella de Belén, 
por ejemplo, mencionada en la Biblia, era en verdad una nave 
realizando un trabajo sagrado, en un momento especialmente 
significativo para la evolución de la Tierra.

* * * 
El automóvil seguía por las montañas, subiendo por 

un caminito bordeado de vegetación quemada por el fuego 
encendido por hombres que aún están lejos de saber convivir 
con la Naturaleza y respetar la vida. El perfume de geranio 
permanecía con nosotros y las espacionaves continuaban 
acompañándonos. Ahora se veían otras, además de aquella 
que se presentó al comienzo del trayecto. Anunciaban que 
en poco tiempo habría una gran operación, realizada por 
las razas cósmicas, en beneficio de este planeta, para que 
pudiésemos tomar contacto con un sector del trabajo.

Cada vez que la Tierra se aproxima a una transición, 
la presencia de esas espacionaves se hace visible. Así fue en 
los tiempos atlantes, así lo menciona la Biblia y así también 
ocurre hoy. El intenso trabajo que realizan demuestra que se 
aproximan tiempos de una operación global. Mientras tanto, 
seguíamos rumbo a esos contactos, sin crear expectativas ni 
tampoco alimentar ningún interés por sensacionalismos o 
fenómenos. Íbamos al encuentro de lo desconocido con una 
actitud simple, sin miedo, sin entusiasmo ni emociones. Y, en 
esa atmósfera de tranquilidad interna y externa, comenzaron 
a suceder transformaciones.

* * *
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Está ocurriendo un rápido progreso en la consciencia 
de algunos individuos. Una prueba de ello es que pueden 
mantener una notable calma e imparcialidad ante asuntos 
que los emocionaban en otros tiempos. Sin embargo, lejos 
de ser un distanciamiento, ese nuevo estado de ánimo 
corresponde a una aproximación del ser a lo real, pues, en 
verdad, solo es posible comprender profundamente un hecho 
o una situación interna cuando nos mantenemos imparciales 
frente a ellos. Fue con ese espíritu que, al encontrarme con 
realidades inusitadas para mí hasta entonces, me mantuve 
tranquilo delante de ellas, como si fuesen absolutamente 
norma les para los sentidos. Este relato podrá ay udar a 
otros individuos a recibir con sabiduría el desapego que 
actualmente experimentan.

En el amplio horizonte a nuestro alrededor, veíamos 
toda una armoniosa actividad de naves que se encendían y se 
apagaban. Entre nosotros había una especie de comunicación 
sutil, no palpable; se presentaban como si fuesen nuestras 
antiguas conocidas. Algunas se deslizaban por el espacio físico a 
solo pocos centímetros del suelo; silenciosamente atravesaban 
el valle, desplazándose hacia la izquierda hasta detenerse  
en lugares específicos, desde donde emitían señales más 
intensas, como núcleos luminosos que son. Esas señales 
obedecen a un código propio y detenerse forma parte de 
un trabajo de reconocimiento en unión con otras naves. 
El radio de acción de esas naves es muy amplio; trasciende 
el lugar en que se manifiestan y, muchas veces, supera los 
límites de este sistema solar. Bien a nuestra derecha, en el 
punto donde se iniciara la tarea, una gran espacionave, 
brillante, de luz amarillo-naranja, comandaba aquella 
sagrada operación. Mientras tanto, otras más pequeñas, 
desaparecían en el interior de las montañas y en las capas 
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subterráneas del suelo. Al encontrarse con un elemento 
concreto en su camino, una nave extraterrestre o intraterrena 
puede cambiar de dimensión instantáneamente, pasando a 
niveles suprafísicos. Posee la capacidad de atravesar cualquier 
cuerpo material sin producir choques ni fricciones. Este es 
uno de los motivos por los cuales, en la actualidad, pueden 
transitar armoniosamente tantas espacionaves en la órbita de 
la Tierra. Los otros motivos son de orden más sutil, pues la 
comunicación entre seres de alta evolución es interna y, por lo 
tanto, infalible cuando ocurre en planos vibratorios estables. 
Se tiene noticias de accidentes en ese campo, aunque estarían 
ocasionados por la imprudencia o por la ignorancia de pilotos 
o astronautas terrestres que ingresan en el campo magnético 
de alguna espacionave materializada1.

Desde el lugar donde me encontraba, no podía ver 
los puntos de entrada de esas naves en las montañas, pero 
percibía que desaparecían ordenadamente. Toda la operación 
era como una sinfonía conducida por un experto director 
cósmico, representante del Orden de los Universos. Mientras 
estábamos allí, presenciamos el retorno de más de cien naves 
que venían de diferentes misiones en diversos puntos de la 
Tierra. No teníamos informaciones acerca de las tareas que 
realizaban, pero las naves se daban a conocer, indicando ellas 
mismas que todo era controlado por una ingeniería sideral, 
si es que esta expresión se puede emplear en esos casos de 
extremo orden y organización suprafísica. Expresando un 
código de comunicación sutil, aumentaban y disminuían 
su luminosidad, permitiéndonos, incluso, fotograf iarlas 
en ciertos momentos. Sin ningún recurso técnico especial, 
pudimos registrar realidades existentes en niveles suprafísicos, 

1 Archivos científicos contienen relatos sobre tales accidentes. 



15

porque desde las naves enviaban una onda vibratoria a la 
cámara y a la película, en señal de consentimiento. Hechos 
como este tienden a ser cada vez más comunes, como se verá 
en un futuro próximo. 

Durante los tiempos que vendrán, las condiciones 
telúricas, atmosféricas, magnéticas y espiritua les de la 
órbita terrestre exigirán, cada vez más, el apoyo de seres 
capaces de comprender las leyes de la supranaturaleza y, por 
lo tanto, de ayudar a la vida de la superficie de la Tierra a 
restaurar su equilibrio, bastante alterado, principalmente, 
en las últimas décadas.

Basta verificar el grado de la pérdida de ozono en la 
atmósfera y el calentamiento del planeta, para constatar 
la inminencia de una crisis globa l. La industria y los 
habitantes de las ciudades lanzan toneladas de gases como los 
clorof luorocarbonos (CFC) cada año a la atmósfera terrestre. 
Este tipo de gas se usa normalmente en refrigeradores, en 
solventes industriales y en otros productos. Tal práctica, que 
continúa a pesar de todas las advertencias, está alterando 
irreversiblemente la capacidad que tiene la atmósfera de 
preservar la vida.

E s i nest i mable —y en g ra n pa r te aú n secret a— 
l a  c o nt r i b u c i ó n  q u e  i n n u m e r a b l e s  e s p a c i o n a v e s 
i nterga lác t ic a s t raen a este pla net a , t ra nsmut a ndo el 
envenenamiento del que está siendo víctima. Aunque ta l 
contribución esté limitada por el libre a lbedrío humano, 
respetado mientras el hombre no perjudique el equilibrio 
espacia l ex traterrestre, inmensos benef icios derivan de 
esa continua actividad que están ejerciendo en la órbita 
de la Tierra.
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El CFC destruye la capa de ozono del planeta, capta 
el calor irradiado por el suelo y lo lleva hacia la atmósfera.
Como consecuencia de este aumento de la temperatura del 
planeta, los hielos polares se están derritiendo, ocasionando 
alteraciones significativas en el nivel del mar y contribuyendo 
con el proceso de c a lent a m iento de la Tier ra . “E l 
calentamiento global es inevitable y es solo una cuestión de 
tiempo”, nos asegura la Agencia Nacional de Administración 
Espacial Aeronáutica de los Estados Unidos. De este modo, es 
inevitable la entrada de aguas saladas en las fuentes actuales 
de agua dulce que irrigan los continentes, de forma que 
muchas áreas quedarán sin agua potable y casi toda la costa 
marítima inundada. Con un aumento de temperatura de solo 
dos grados, los huracanes serán más frecuentes y mucho más 
violentos; con un aumento de siete grados las áreas cultivables 
se tornarán áridas y estériles.

Estas son las previsiones científicas que, sin embargo, no 
abarcan percepciones más amplias. En realidad, mientras eso 
está ocurriendo bajo la mirada indiferente de los gobiernos, 
políticos y economistas de la superficie de la Tierra, se está 
preparando el cambio en la inclinación del eje magnético 
del planeta. Por este motivo, serán necesarias operaciones 
especializadas por parte de las espacionaves intergalácticas que 
purifican el magnetismo del planeta y trasladarán —como ya lo 
están haciendo— a seres de los reinos mineral, vegetal, animal  
y humano hacia niveles sutiles de la vida, hacia niveles concretos 
de otros planetas o incluso hacia el interior de la Tierra, la que 
estará pasando, entonces, por un período de reequilibrio y 
regeneración. Este asunto fue tratado más específicamente en 
el libro Miz Tli Tlan – Un Mundo que Despierta2.

2 Del mismo autor, Irdin Editora. Véase también Niskalkat - Un 
Mensaje para los Tiempos de Emergencia, ídem.
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Se establecieron en América del Sur grandes triángulos  
de energía con vistas a la sutilización del magnetismo terrestre. 
Como pirámides intercomunicadas, se integran al campo 
de la energía universal Ono-Zone3 y actúan en consonancia 
con la ley de la purificación, como explicamos en el libro  
Miz Tli Tlan. El primer triángulo se refiere a este importante 
centro intraterreno, Miz Tli Tlan, que abarca la región central 
del continente: parte de Brasil y de Argentina; el segundo 
está vinculado con la actividad de Erks y formado por parte 
de Brasil, Chile, Uruguay, Paraguay y Argentina; el tercer 
triángulo se refiere al trabajo del centro Iberah4, y está 
formado por el sur de Argentina, parte de Chile y de Uruguay 
y el territorio Antártico.

Estos triáng u los de energía forma n par te de una 
operación intergaláctica para la elevación de la vida terrestre, 
operación que tiene a América del Sur como una de sus bases 
principales en la Tierra. Ellos dan una leve idea de cuán 
amparado por fuerzas superiores está el hombre que habita 
la superficie del planeta, a pesar de la poca consciencia que 
tiene de la red energética que en realidad lo preserva.

Energías extraplanetarias suplen a la ciencia de la 
Tierra en tareas aún inalcanzables para ella. Según un 
conocido hombre-contacto5, la ciencia tiene conocimiento 
de la existencia de un satélite artificial, comandado por 

3 Ono-Zone: energía creadora y sustentadora de la ex istencia en el 
cosmos, en sus diversos niveles de manifestación.

4 Véase Secretos Desvelados - Iberah y Anu Tea , d e l m i s mo 
autor, Irdin Editora.

5 Hombre-contacto: ser que ma nt iene una relación directa y 
consciente con civilizaciones extraterrestres o intraterrenas evolucionadas, 
proceso que generalmente tiene la intermediación de espacionaves y de las 
Jerarquías que existen en ellas.
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civilizaciones extraterrestres, que hace el recorrido entre la 
Luna y Venus, en un ritmo continuo e ininterrumpido:

El objetivo de esa operación permanente es mantener a la 
Luna en su órbita, impidiéndole que se aproxime a la Tierra 
y evitando, así, la posibilidad de un choque. Este mismo 
hombre-contacto declaró haber estado en ese satélite llamado 
“Luna Negra”, y dice que su trayectoria describe una señal 
muy característica para quienes la conocen.

Según sus informaciones, en el interior de la Luna Negra 
él encontró cuerpos de seres extraterrestres en estado de 
“desdoblamiento”, es decir, seres que mantenían sus cuerpos 
más densos en el satélite mientras, en consciencia o en cuerpos 
sutiles, se encontraban sirviendo en la Tierra. Para estos 
extraterrestres, ese desdoblamiento controlado es lo mismo 
que el sueño para nosotros. Se afirma que existen millones 
de seres del espacio trabajando en esas condiciones en la 
Tierra. Existen seres terrestres con consciencias avanzadas 
que también trabajan durante el sueño físico. Nos referimos 
a ellos en el libro También Vivimos Mientra Soñamos6.

6 Del mismo autor, Irdin Editora. Véase también EL Visitante - El 
Camino hacia Anu Tea, ídem, Irdin Editora.

Luna

“Luna Negra”

Venus
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A través de las maniobras y preparativos para las 
operaciones que menciona mos , se percibe que son 
inteligentes y armoniosas y que las realizan grupos de naves 
con diferentes potenciales. De este modo, todo el planeta se 
encuentra delimitado y recibe permanente ayuda para poder 
atravesar esta importante fase de transición.

* * *
Nuestro relato hace referencia a Erks, gran centro intra-

terreno situado en la región suprafísica de Córdoba (Argentina) 
y habitado por seres oriundos de diferentes puntos del 
cosmos. Desde un punto de vista más filosófico, el trabajo de 
ese centro fue abordado en el libro ERKS — Mundo Interno7.  
Aquí nos proponemos examinar nuevos aspectos.

Valle de la Escoba

Quebrada de  
la Luna

YKI
 SHAMUAIKA

(el lugar elegido)
Sierra del 
Pajarito  

Cerro de los
Terrones

Cerro del 
Uritorco

Capilla                                                              Grutas de 
del Monte                                                                  Ongamira

7 Del mismo autor, Irdin Editora.
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El Valle de Erks, región que en la superficie del planeta 
concentra el trabajo de ese centro, es denominado también 
Yki Shamuaika (“el lugar elegido”, en lengua Irdin8). Bajo 
la campana energética de Erks se desarrollan importantes 
actividades para la regeneración de la vida en la Tierra, 
actividades que no son visibles físicamente, salvo que sus 
agentes se materialicen o envíen algún ref lejo de su existencia 
hacia el plano físico de la superficie.

La razón de ser de este libro es nuestro contacto con 
el centro Erks, y lo publicamos con la autorización de los 
Comandos y de los representantes de las civilizaciones 
cósmicas que están en servicio en la Tierra. Al escribirlo, no 
nos mueven necesidades personales ni tenemos la intención 
de satisfacer curiosidades. Nos mueve, sí, la necesidad que 
tienen muchos seres de la superficie de la Tierra de amar, 
verdaderamente, a esos v isitantes cósmicos, que están 
dispuestos a trabajar en sectores para los cuales no estamos 
todavía preparados y a enseñarnos aspectos de la nueva ley 
planetaria que aún hoy desconocemos.

Como nos referimos al comienzo, llegamos al área 
de contacto en los últimos momentos del crepúsculo, y 
participamos de un ritmo muy armonioso. Era verano y, 
por lo tanto, anochecía más tarde. Estábamos a una altura 
aproximada de mil setecientos metros sobre el nivel del mar, 
yendo en automóvil por un caminito sinuoso, bajo un cielo 
estrellado. A la derecha, una gran piedra recortada por la 
Naturaleza en forma de camello parecía custodiar el escenario 
físico. Otra piedra, inmensa, semejaba un cosmonauta 
mirando al cielo, en dirección a la llegada de las naves.

8  Irdin :  i d i o m a  i n t e r g a l á c t i c o ,  f u n d a m e n t o  d e  t o d a s  l a s  l e n g u a s  
habladas en la Tier ra .
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Al descender del auto, recibimos una fuerte ráfaga de 
viento que, para nosotros, fue una señal más de que los seres 
cósmicos estaban allí. Era un viento caluroso, que comenzó y 
terminó de repente, como una salutación. Después que cesó, 
nos volvimos hacia una gran montaña y mi acompañante 
emitió un poderoso grito hacia allá. El eco se repitió ocho 
veces, cada una de ellas representando un grupo jerárquico 
allí presente.

Comprobábamos también el trabajo que las energías 
hacían en el aire, en las piedras y en el mismo suelo. Nuestros 
globos oculares, ayudados por las energías del lugar y por las 
ondas emitidas por las naves, recibían una estimulación extra 
y percibían realidades suprafísicas. Teníamos la posibilidad 
de ver los contornos f luctuantes y sutiles de las montañas, 
como también la gradación de la energía que estaba presente 
en todo el valle, y que se manifestaba desde aquella altura, 
abarcando unos veintidós kilómetros. Sabíamos que esa 
estimulación tenía un sentido especial para esta época.

También estaba presente, en lo alto del cielo, una gran 
nave-laboratorio, una de las más brillantes entre las que se 
mostraban. Aparentaba ser una estrella, aunque se notaba 
lo que realmente era porque tenía a su alrededor otras veinte 
más pequeñas, que lentamente cambiaban de posición, en 
un ballet gigantesco y silencioso. En naves-laboratorio como 
aquella, se producen importantes procesos de transmutación, 
ya que hay seres humanos terrestres que  pueden contactarlas 
e incluso ser llevados a su interior.

Hasta hace poco t iempo se d if u nd ieron not icias 
negativas sobre la actuación de las naves-laboratorio. Ante 
ciertos hechos inarmónicos ocurridos en el pasado con 
extraterrestres de menor evolución de consciencia, los seres 
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humanos llegaron a considerar la presencia de los visitantes 
cósmicos como una interferencia en sus asuntos. Sin 
embargo, desde entonces ocurrieron muchos cambios en este 
proceso. Los extraterrestres que venían a la Tierra para hacer 
investigaciones utilizando a hombres de superficie (así como se 
hace aún hoy con animales vivos en las facultades de medicina 
o en laboratorios científicos) fueron alejados de la órbita 
planetaria, pues viven bajo leyes que aquí ya fueron superadas. 
Tanto es así, que tales experiencias negativas, normalmente 
narradas por la crónica sensacionalista, datan de períodos 
anteriores al 8/8/889. En otras palabras, a partir de esa fecha 
la Tierra comenzó a atraer elementos que corresponden a su 
nuevo estado. Ahora, tornándose consciente de su papel en el 
espacio cósmico, recibe seres más evolucionados, provenientes 
de muchos universos, seres que, para servir, se dispusieron a 
pasar períodos prolongados en espacionaves, o que, incluso en 
estado incorpóreo, aceptaron concentrar su consciencia en el 
trabajo de recuperación del planeta.

En tiempos pasados, esos seres de gran poder y amor 
eran llamados Arcángeles. Hoy se sabe que ese antiguo ropaje, 
legendario en la cultura humana, se sustituyó con la presencia 
concreta de espacionaves que, comandadas incluso por esos 
seres sublimes, tienen el poder de recorrer en pocos minutos 
varios años luz de distancia. Como en la Antigüedad, hoy 
también tales seres defienden y preservan a la Tierra de la 
acción de fuerzas destructivas.

Por largos períodos el hombre se distrajo con la vida 
externa, pero ahora que ha llegado el tiempo de la gran 

9 A partir del 8 de agosto de 1988 se inició el proceso de transición en 
los niveles materiales de la Tierra, lo que incluye la preparación para el 
contacto con leyes superiores de la evolución.
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necesidad, vuelve a mirar dentro de sí mismo, hacia la totalidad 
de su propia consciencia. Los Arcángeles de la antigua cultura 
transmiten hoy la enseñanza en forma de leyes que él debe 
aprehender. Usan un lenguaje más adecuado para esta época 
y para los nuevos estados mentales y espirituales que ya se 
anuncian en la humanidad.

Los seres a lados que, empuñando espadas, subían 
y descendían las inmensas esca linatas del cielo, como 
los mostraban las antiguas teologías, escrituras y obras 
pictóricas de entonces, se presentan hoy de la forma como 
mejor pod a mos comprenderlos y acogerlos. L a Gr a n 
Fraternidad10 fue siempre la misma; ahora, sin embargo, 
ya no hay necesidad de verla tan distante de nosotros. El 
hombre que optó por la vida interior debe estar listo para 
conocer a sus hermanos del cosmos más de cerca y, a medida 
que su consciencia se amplía, los elementos decorativos, 
emocionales y legendarios de las visiones internas y de los 
relatos externos ya no serán necesarios.

Con respecto a esto, una mística de depurada consciencia 
expresó que vio, sobre su país de origen, la imagen del Arcángel 
Miguel con la espada clavada en un punto que debería ser 
protegido de la interferencia discordante de ciertas fuerzas 
involutivas. Hace unos quince años, ese mismo ser cósmico, 
que siempre fue conocido en la Tierra, se materializó en 
el plano astral e imprimió su imagen en una fotografía, 
presentándose con el nombre de Ashtar Sheran. Como se 
sabe, Ashtar Sheran (el Arcángel Miguel), se manifiesta, 
cuando es necesario, como una potente espacionave en el 
valle de Erks.

10 Gran Fraternidad: red de consciencias, unificadas por la Ley del 
Amor, que actúa en pro de la evolución de los universos.
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¿La v isión de esa mística sería una proyección del 
mismo Arcángel Miguel, con vestiduras que ella pudiese 
comprender, o sería una creación de su propio mundo 
cultural cristiano? Resulta difícil responder a esta pregunta 
si se usa la mente humana analítica. Hay individuos que 
niegan la existencia de los Arcángeles, mas, en verdad, lo 
que realmente niegan es la presentación que hicieron las 
a ntig uas escrituras de las Jerarquías Celestia les. Esos 
individuos todavía no encontraron la correlación entre 
aquellas descripciones y las que se hacen hoy. Entre ellas 
hay solo una diferencia de forma y de grado evolutivo, tanto 
de parte de los seres que se manifiestan, como de parte de 
los observadores. Las apariciones de esos mensajeros de la 
verdad se fueron actualizando en el transcurso del tiempo y 
el modo de contactarse hoy con la humanidad, condice más 
con el desenvolvimiento mental del hombre moderno. De 
hecho, los protectores de este planeta siempre existieron y, en 
este momento cíclico, es posible contactarlos en forma más 
directa, según lo comprobamos por lo que se nos tocó vivir11.

En cuanto a la experiencia que aquí intento narrar, 
el ser que me condujo a l área de Erks, presentándome 
externamente para ese trabajo, conocía el interior de las 
naves-laboratorio. Me explicó que allá se puede introducir 
el nuevo código genético en el ser humano, cuando forma 
par te del pla n evolutivo y cua ndo hay consentimiento 
y colabor ación de la mónad a12 del ser que v ive es a 
experiencia. Determinados genes cósmicos se incorporan 
en la contraparte sutil de la glándula pituitaria y, desde ese 
momento, el hombre deja de ser agresivo, capacitándose 
para funcionar desde niveles supramentales.

11 Véase también El Libro de las Señales, del mismo autor, Irdin Editora.
12 Mónada: núcleo de consciencia del ser en nivel cósmico.
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Seres cuyo grado de desenvolvimiento de la consciencia 
corresponde a l de los llamados Arcángeles, coordinan 
ámbitos universales. Así lo hace Ashtar Sheran. En cuanto 
a las naves-laboratorio, pueden ser conducidas por grandes 
científicos, eventualmente conocidos en la Tierra por sus 
trabajos anteriores, que los tornaron personajes notorios de 
la vida de superficie. Por lo tanto, la reforma genética que 
se está engendrando en la raza humana de superficie está 
espiritualmente guiada según un Plan Evolutivo Divino y se 
ejecuta de acuerdo a un esquema práctico, ordenado y seguro.

Dado que el cambio del código genético es un asunto 
controvertido, cuya comprensión está contaminada por lo 
que ocurre hoy en los laboratorios de la superficie del planeta 
(verdadera monstruosidad ante las leyes cósmicas), me fueron 
aclarados diversos puntos sobre el tema en el transcurso de 
los trabajos. Sin embargo, antes de compartirlos con el lector, 
me gustaría introducirlo en el clima sagrado producido 
por la exteriorización de las Jerarquías Intergalácticas que 
representan a las energías evolutivas.

Hasta ahora, para nosotros, el término Jerarquía se refería 
exclusivamente al gobierno espiritual del planeta Tierra, ya 
que la mayoría de los libros esotéricos escritos antes del 8.8.88 
casi siempre guardaban silencio sobre las demás Jerarquías. 
Inclusive cuando las mencionaban, las disimulaban lo más 
posible, siguiendo así, la orientación divina de la época. 
Algunas de ellas, poco conocidas por el hombre de superficie, 
eran llamadas “ jerarquías paralelas”, principalmente las que 
actuaban en ámbito intergaláctico o interplanetario. La clara 
exteriorización de las espacionaves hoy, nos demuestra, más 
abiertamente, que las Jerarquías Intergalácticas trabajan en 
colaboración con las de la Tierra, atrayendo hacia los niveles 
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suprafísicos a los seres de esta raza de superficie que, hasta 
ahora, vivieron bajo leyes puramente materiales, sin ingresar 
en sistemas más amplios de equilibrio y de conocimiento. Por 
intermedio de esas Jerarquías Intergalácticas —Jerarquías de 
valores, energías, seres, entidades y grupos—, se expresa el 
amor-sabiduría, energía esencial de este sistema solar, como 
también otras, más abarcadoras, que rigen galaxias situadas 
más allá de esta donde nos encontramos con nuestra aún 
limitada consciencia. El amor-sabiduría es un gran Rayo del 
cosmos infinito, aunque poco a poco, el hombre de la superficie 
de la Tierra aprenderá también a conocer los demás Rayos, que 
tienen, igualmente, funciones específicas en el Trabajo Único.

En el libro La Energía de los R ayos en Nuestra 
Vida13, en el que abordamos el tema de la coordinación de 
la personalidad humana y de su armonización con el núcleo 
interior anímico, al presentar los siete Rayos dijimos que 
“por ahora, poco sabemos de los diversos Rayos Cósmicos 
que se manifiestan en otros sistemas solares...”, y dimos las 
llaves necesarias para que se abrieran las primeras puertas 
hacia el conocimiento del mundo infinito de las energías. 
En el presente libro estamos introduciendo al lector más 
concretamente en el tema, llevándolo al conocimiento de 
seres que representan la materialización de esos Rayos.

* * *

En las espacionaves se encuentran seres extraterrestres y 
también seres intraterrenos. Su función es ayudarnos a hacer 
nuevas síntesis en nuestro interior. Esos seres representan 
Jerarquías y cada una de ellas expresa un Rayo Cósmico. 
Algunos de esos Rayos se manifiestan claramente y sus 

13 Del mismo autor, Irdin Editora.
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puntos focales espirituales y divinos son evidentes; otros 
se mantienen ocultos, como en el caso de una parte de las 
Jerarquías del centro intraterreno de los Andes peruanos, 
como lo mencioné en el libro Miz Tli Tlan — Un Mundo 
que Despierta.

Desde el punto de vista espiritual, ciertas civilizaciones 
intraterrenas alcanzaron el mismo nivel de evolución que 
algunas extraterrestres. Por esto, siempre estuvieron ayudando 
inteligentemente a la evolución de la raza de superficie, en 
la cual estamos encarnados ahora. El trabajo de los seres 
intraterrenos más avanzados, se unifica, en esta época, con el 
de los pléyades que cumplen el Plan Evolutivo para la Tierra. 
Pléyades es un término que se emplea para designar a los seres 
extraterrestres cuando provienen de regiones incorpóreas del 
cosmos, seres de elevado grado evolutivo.

Tratándose de grado de desarrollo, existe una diferencia 
entre los hombres de superficie, aún ligados al ego efímero, y 
los intraterrenos, que alcanzaron ya ciertos estados sublimes 
de consciencia cósmica. Desde el punto de vista externo, esa 
diferencia también se manifiesta, pues, mientras los primeros 
generalmente se encuentran conscientes solo en el mundo 
tridimensional, los intraterrenos son capaces de viajar por 
distintos planos, tomando y dejando cuerpos físicos mientras 
lo necesiten.

No obstante, existen intraterrenos que, en términos 
de desarrollo de la consciencia, están varios grados por 
debajo de la humanidad de superf icie, así como existen 
extraterrestres que no alcanzaron un estado evolutivo que 
los armonizara con las leyes universales controladas por 
el centro cósmico que todo rige. No nos cabe tratar aquí 
esos casos, ni los que en la Antigüedad fueron llamados 
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“ángeles malos”, ni los que trabajan todavía para las fuerzas 
involutivas. Tampoco trataremos asuntos relacionados con 
conquistas espaciales. Las actividades que no se acoplan al 
trabajo evolutivo superior, no son pertinentes. Solo haremos 
referencia a las civilizaciones que cooperan con la evolución 
planetaria y con el desarrollo de la humanidad de superficie 
y que, en consecuencia, actúan en consonancia con el 
propósito evolutivo.

Hay seres que viven en el centro de la Tierra y que están 
subordinados a otras leyes; son más primitivos que el ser 
humano de superficie y transitan un camino de purificación 
aún más riguroso que el seguido por el hombre. Djwhal Khul, 
el Tibetano, cuando en sus enseñanzas se refirió a esos seres, 
dijo que los estudiantes no deberían intentar contactarlos. No 
es, por lo tanto, el tema de este libro, como tampoco lo es la 
actividad de extraterrestres de desarrollo inferior. En verdad, 
hoy hay grupos intergalácticos que los mantienen dentro de 
ciertos límites para que no perturben el equilibrio terrestre, 
que está en proceso de recuperación. Las espacionaves que en 
la actualidad circundan la Tierra, trabajando su magnetismo 
y equilibrio, desintegran cualquier presencia intrusa que se 
insinúe en ella y que pueda interferir en su actual proceso de 
transición y de reconstrucción.

Los hermanos del espacio que están entre nosotros 
colaboran con un plan evolutivo amplio que, por el momento, 
podemos conocer solo parcia lmente. Ta les Jerarquías, 
provenientes de estados de consciencia sublimes, trabajan 
junto a los intraterrenos en pro del advenimiento de una nueva 
humanidad en la superficie de la Tierra, lo que sucede de 
acuerdo con el plan establecido por los Consejos que guían la 
evolución de los universos. Ese plan incluye la incorporación 
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de genes cósmicos en los hombres y la aplicación, sobre todo 
el planeta, de la Ley de la Purificación. Quienes ponen en 
acción esa Ley son Jerarquías extraterrestres superiores, 
ligadas al Sol y a centros aún mayores.

Entre los extraterrestres existen aquellos que en el 
pasado integ raba n la evolución int raterrena y que se 
trasladaron, a su debido tiempo, a lugares divinos lejos de 
la Tierra. Esos “lugares” pueden ser llamados pléyades, así 
como los seres que viven en esas condiciones. Esos seres 
superaron el estadio de hombres de superf icie después 
de haberlo vivido en otros planetas y después de haber 
vivenciado la Ley del Ser vicio, mientras se encontraban 
aún en esas civilizaciones. Todos estos seres y civilizaciones 
están bajo la Ley Evolutiva. Cada uno de ellos, sin embargo, 
expresa esa Ley en un grado diferente.

Algunos extraterrestres mantienen control sobre las 
fuerzas del mal, es decir, sobre las fuerzas que estén fuera de 
lugar en el armonioso cuadro de la evolución. Secretamente, 
esos seres de luz conducen esas fuerzas oscuras a una 
manifestación que pueda ser útil al Todo.

Aunque la actuación de las fuerzas del mal en nuestro 
planeta es evidente, no es más que un hecho pasajero, ya que, 
después de la inminente gran purificación, serán conducidas 
hacia otras áreas del universo. La vida en la superficie de la 
Tierra será casi totalmente liberada de la inf luencia maligna 
que hoy mantiene su yugo sobre ella, controlando sectores 
tales como el de la circulación del dinero y la mayor parte de 
los medios de comunicación. Liberar al planeta de esas fuerzas 
es, en este fin de ciclo, una de las misiones más amplias de 
las energías extraterrestres e intraterrenas que trabajan para 
el Gobierno Celeste Central, centro cósmico de suprema 
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inteligencia. Esa misión se cumple con la cooperación de los 
miembros de la raza de superficie que se autoeligieron para 
el servicio planetario en estos tiempos.

Las fuerzas involutivas, aún hoy inf luyentes en la Tierra, 
llevaron al hombre de superficie a acciones desatinadas, 
como, por ejemplo, la fisión del átomo. Ya pasaron cincuenta 
años desde que esa experiencia se llevó a cabo por primera 
vez y continuamos sin saber qué destino dar a los residuos 
mortíferos generados por esa práctica. Algunas regiones 
del planeta han ser vido de depósito para esos residuos 
desintegradores y por eso han sufrido su contaminación; 
las fuerzas del caos llevaron a la mente humana a optar por 
esta tecnología, aun sabiendo que tales residuos, para no ser 
nocivos, tendrían que ser herméticamente guardados durante 
millares de años. ¿De qué otra forma podría explicarse que se 
continúe usando la energía atómica con pleno conocimiento 
de que es mortífera y de que en el nivel material de este 
planeta no hay soluciones para los problemas generados por 
sus desechos? Conociendo estos hechos, se puede comprender 
claramente que los extraterrestres tienen razones reales para 
estar aquí, previniéndonos sobre lo peor que pueda ocurrir 
y protegiendo el espacio cósmico de contaminación. “Los 
seres humanos se dieron demasiada importancia a sí mismos 
y a su posición en la escala cósmica, mas ¿por qué no habría 
otras formas de vida, superiores a las de ellos, otros seres 
inteligentes y conscientes, más avanzados en mentalidad, 
carácter y conocimiento espiritual, mejor equipados con 
poderes y técnicas?”, pregunta el filósofo Paul Brunton en su 
libro póstumo, Perspectivas14.

14 Editorial Kier. 
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Al aire libre: 
la pirámide de hoy

Se puede decir que la curiosidad es una característica de 
la consciencia enfocada en el mundo tridimensional, mientras 
que la necesidad de saber se refiere al cumplimiento de un Plan 
Evolutivo y a la tarea que cada ser tiene dentro de ese Plan. 
Por lo tanto, cuando asumimos conscientemente colaborar 
en un proceso de purificación, como el que se propone aquí 
y cuando nos abrimos a nuevos conocimientos, debemos 
despojarnos de todo y cualquier impulso humano-emocional 
y dejarnos llevar tan solo por la aspiración a integrarnos a las 
nuevas leyes que comenzarán a regir a la humanidad terrestre 
de superficie – humanidad que hasta ahora se limitó a las 
leyes planetarias actuantes en el ámbito material, como es, 
por ejemplo, la del nacimiento y la de la muerte.

En las próximas páginas, trataremos de hechos que son 
prácticamente desconocidos en la superficie de la Tierra; 
estaremos, por lo tanto, delante de experiencias inusitadas. 
Nada de esto, sin embargo, debe sacarnos de la actitud de 
imparcialidad, lo que posibilita que la luz proveniente de un 
nivel superior haga emerger en nosotros mayor comprensión.

* * *
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Con seis meses de anticipación recibí la invitación de 
estar físicamente en el Valle de Erks, en la provincia de 
Córdoba, Argentina. Tuve, pues, tiempo suficiente para 
prepararme para ese contacto. Quiero decir con esto que, 
durante todo aquel período, hice lo posible para perfeccionar 
mi propia entrega a un plan supraconsciente, plan que 
sentía que me guiaba y conducía por los caminos de la 
vida en todos los niveles, desde los más concretos hasta los 
inmateriales, que muchas veces no percibe el yo humano. 
Este perfeccionamiento constituyó mi preparación. La 
certidumbre de que me guiaban me producía una calma muy 
grande; tanto es así, que dejé de percibir el correr del tiempo. 
Un día, al consultar mi agenda, me sorprendí de estar, ya, en 
las vísperas del viaje.

Sabía que viviría fases importantes de un proceso 
de purificación que había comenzado, y traté de abrirme 
incondicionalmente a él. Seres experimentados y de elevada 
sabiduría colaboraban en ese proceso. Así, sin ninguna división 
o duda, me dispuse a lo más insólito que pudiera surgir, sin 
crear la menor expectativa. En cierto modo, me sentía como 
aquellos que, en el pasado, transitando conscientemente el 
camino evolutivo y suprafísico, estaban prestos a entrar en 
las pirámides para recibir algún mensaje o estimulación 
interior por intermedio de elevadas consciencias que allí 
actuaban al servicio de la Tierra. Como se sabe, en ciertos 
momentos cíclicos del desarrollo de nuestro ser, se necesitan 
intermediarios entre nosotros y las energías superiores.

Me vinieron entonces a la mente palabras dichas en la 
China antigua: “El espíritu de las profundidades del valle es 
imperecedero”. De algún modo, la energía que en tiempos 
pasados manifestó ese mensaje estaba presente también en 
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el valle hacia el cual me dirigía, valle que para mí sería como 
la pirámide de los tiempos de hoy. Era sublime experimentar 
esa realidad, porque, según esa misma fuente de sabiduría, 
“el Camino Perfecto es cada vez más valioso”.

Nunca pensé eludir una experiencia así, pero v i, 
claramente, mientras estaba allí disponible, que la “tela del 
Cielo es infinita; sus redes son amplias y nadie escapa de 
ellas”. Era, pues, inconcebible retroceder. Al llegar al punto 
en el cual se revela el valle, detuvimos el auto y descendimos. 
Caminando, me encontré al borde de un precipicio, pero no 
miré hacia el fondo; estaba atento al otro extremo, donde 
una gran luz, la nave coordinadora de los trabajos, debería 
aparecer para darnos una señal. Así ocurrió. Surgió a pocos 
metros del suelo y brilló en el horizonte, saludándonos. Era 
como si, comandada por un gran Ser, me dijese:

  Lo incompleto será completado;
  Lo curvo, enderezado;
  Lo vacío, colmado;
  Lo gastado, renovado;
  Lo insuficiente, aumentado;
  Lo excesivo, esparcido,

como transmitió, en los tiempos antiguos, el Tao Te Ching.

Ceremonias como esa que estaba comenzando en el Valle 
de Erks acontecían también en el pasado. Solo que hoy, al 
final de un ciclo y de una civilización, tomaron otra forma y 
se adaptaron a la época. No había allí pirámides ni cámaras 
oscuras, el “ritual” ocurría al aire libre, ayudado por el viento, 
por el aire y por la energía que se mostraba, incluso, hasta 
en el contorno de las montañas, propagándose en ondas e 
irradiándose. Todo era paz y armonía, aun cuando un viento 
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fuerte soplaba sobre el área. Y después que el viento se calmó, 
el cielo se tornó completamente nítido. “¡Qué puro y tranquilo 
es el Camino! No sé de quién puede ser hijo, pues parece 
anterior al Soberano del Cielo”, dice la sabiduría eterna.

El pléyade que me acompañaba y que estaba siempre 
conmigo en esa fase del proceso, me avisó que podíamos ir 
descendiendo en automóvil, aproximándonos un poco más 
al área de contacto, localizada a la altura de las montañas 
más bajas y delante del valle, propiamente dicho. Recorrimos 
un trecho del camino y nos detuvimos, aguardando una 
nueva señal. Sabíamos que cuando las naves se materializan 
o llegan de sus misiones, el campo magnético de una gran 
área se modifica por la energía dinámica que emanan. Por 
eso es necesario aproximarse físicamente a esos lugares en 
forma gradual y bajo el comando de las naves. Tal comando 
controla la pulsación del campo magnético local y conoce 
prof unda mente a los inv itados que deben hacer esas 
experiencias. Si estos siguen rigurosamente las indicaciones 
que ellas transmiten, nada desarmónico les podrá ocurrir; 
por el contrario, de su interior brotará una serena alegría, que 
ampliará la apertura del yo consciente, predisponiéndolo a la 
purificación, hoy tan necesaria.

Antes que se iniciara la segunda fase de la aproximación 
física, nos quedamos a lg unos momentos parados a llí. 
Mirando alrededor, constatábamos la presencia de decenas de 
naves que se hacían visibles, asegurándonos su colaboración 
en todos los niveles. “Todo está bajo control”, confirmó el 
pléyade. Nunca dudé, pero fue instructivo oírlo, también, de 
una voz externa. 

En el horizonte, la red de iluminación de la ciudad 
intraterrena de Erks comenzaba a surgir ante nuestros 
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ojos. Ava nza mos, entonces, un poco más y, l lega ndo 
aproximadamente a doscientos o trescientos metros del 
escenario de aquellos acontecimientos, nos detuvimos. 
Sabíamos que de allí no podríamos avanzar, a menos que 
estuv iésemos autorizados. El automóv i l estaba a hora 
completamente a oscuras; los faros apagados, dejaban percibir 
la total oscuridad de la noche. La ciudad intraterrena estaba 
ante nosotros, inclusive para que yo pudiese más tarde dar 
testimonio de su existencia, tanto por medio de los libros que 
escribiría como por los contactos que tendría con personas 
interesadas en estos asuntos.

* * *

Erks es denominado centro, ciudad o base, dependiendo 
de la función que esté desempeñando en el momento y del 
nivel de consciencia de quien lo contacta. Su existencia 
transcurre en varios planos, en diversas dimensiones; desde 
el punto de vista físico, se puede decir que es subterráneo. 
Sus luces se ref lejan, sin embargo, en la superficie de las 
montañas que, si se ven de día, no presentan nada especial en 
sus cumbres. No obstante, durante la noche, brilla sobre ellas 
una red de iluminación que no es producto de la electricidad 
material que conocemos, sino de la concentración de energía 
Ono-Zone. Lo que veían mis ojos era en extremo armonioso 
y perfectamente integrado a los aspectos externos e internos 
de mi ser.

La expresión de Erks no es siempre la misma; cambia 
según la actividad que se esté desarrollando. Hay momentos 
en que se ve el portal de entrada de la ciudad bajo la forma 
de una serie de luces; en otros, se percibe la luminosidad 
del templo, o las bases donde posan las espacionaves 
intergalácticas o, aun, una gran claridad, que puede indicar 
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la presencia de algún ser de elevada potencia. Se trata de 
la anunciada exteriorización de la Jerarquía, tantas veces 
prometida en el pasado por las enseñanzas esotéricas y por los 
textos proféticos. En aquella oportunidad, comprendía que 
nosotros —seres encarnados en este final de ciclo— podemos 
tornarnos campo para el cumplimiento de las profecías y 
tierra fértil donde ellas puedan materializarse. “La más alta 
virtud surge del Valle”, continuaba resonando en mi interior 
el antiguo y siempre nuevo mensaje.

La humanidad de superficie de la Tierra está siendo 
preparada para vivir en otros ámbitos, entre los cuales está 
el intraterreno. Cada uno de esos ámbitos comprende varios 
niveles o grados de consciencia.

Como ocurre en los niveles físico, emocional y mental 
de la superf icie de la Tierra, niveles en los cua les los 
individuos hacen sus experiencias según el propio grado 
de desarrollo, los seres intraterrenos y extraterrestres viven 
de diversos modos, dependiendo de la evolución que hayan 
alcanzado. Algunos están en estado corpóreo y siguen las 
leyes materiales de los mundos a los cuales pertenecen; otros 
están en estado incorpóreo, bajo otras leyes, más sutiles. Cada 
mundo tiene leyes regentes específicas, según el estadio en 
que se encuentra.

Los seres que comandaban las naves que estaban delante 
de nosotros, aunque incorpóreos, podían manifestarse 
físicamente cuando lo quisieran, del mismo modo como 
materializaban las naves que operaban y que veíamos con 
nuestros globos oculares. Además del brillo que emitían, 
brillo que constituía un tipo de mensaje, al mismo tiempo 
algo más nos era transmitido por una especie de percepción 
interior. No se trataba, sin embargo, de telepatía mental. 



39

Era un saber omnipresente, si se puede decir así. Pude 
experimentar ese estado, principalmente cuando “supe” lo 
que ocurriría conmigo en las noches siguientes. Habiendo 
permanecido impasible ante lo que me revelaron, percibí que 
en todos los niveles de mi ser había una plena aceptación. Es 
importante tener ese punto claro, pues:

  Aquello que da vida no reclama posesión.
  Beneficia, pero no exige gratitud.
  Comanda, pero no ejerce autoridad.
  He ahí la llamada ‘cualidad misteriosa’.

* * *

Pasé diez noches en el Valle de Erks: dos consecutivas al 
comienzo del mes; otras tres al final del mismo mes y, después 
de aproximadamente veinticinco días, cuando regresé de un 
viaje de trabajo al exterior de aquel país, otras cinco noches. 
Solamente en dos de ellas el pléyade no se encontraba 
físicamente conmigo, porque, aparentemente, también tenía 
otros quehaceres importantes. No obstante, supe después, 
que su ausencia se debía, en verdad, a la necesidad de que 
me preparara para, en el futuro, permanecer allí sin él, por 
algunas horas o, durante toda una noche.

A propósito de todo lo que se me permitió vivenciar, 
es importante hacer aquí algunas consideraciones. Ciertas 
realidades suprafísicas y procesos interiores que se sitúan 
en el ámbito de leyes inmateriales no pueden ser concebidas 
raciona lmente por el indiv iduo común de la superf icie 
de la Tierra. Este presenta hoy un coef iciente intelectual 
que varía entre 8 y 12%, si se computa la globa lidad de  
su potencial.
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Obsérvese el siguiente cuadro relativo a los diferentes 
coeficientes intelectuales:

Actual  
hombre de  
 superficie

Futuro 
hombre de 

superficie

Actual  
ser  

intraterreno  
evolucionado  

Actual 
extraterrestre 
evolucionado

Normal
8

100

Avanzado
12

100
69

100
80

100
100
100

Un hombre común tendría el correspondiente a 8%; un 
ser como Einstein alcanzaría el coeficiente 12. Mientras tanto, 
un ser intraterreno presenta 80% de coeficiente y un extra-
terrestre puede llegar hasta 100. La humanidad de superficie 
podrá llegar al coeficiente 69% después de la reforma que se 
está operando en ella, que incluye la introducción de nuevos 
genes cósmicos y la presentación de nuevos estímulos en los 
niveles sutiles de consciencia.

Solo en ese momento, cuando el individuo se torne 
receptivo al nuevo código genético y se deje transformar 
por las energías de su supraconsciencia, su mente pensante 
y analítica puede hacer el puente con la abstracta. Esa 
transición se está produciendo con cierta frecuencia hoy, y 
muchos seres de la superficie de la Tierra ya se integran a 
niveles más amplios de la realidad, que están más allá del 
físico, del emocional y del mental.

Con 69 sobre 100 de coeficiente intelectual, el hombre 
de superficie podrá vivir experiencias y contactos que hasta 
ahora le eran inaccesibles. Son requisitos para la elevación de 
la consciencia conocer esa posibilidad y usar la energía de la 
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fe para disponerse al acercamiento a realidades suprafísicas. 
Contando con esa capacidad de a mpliación, que está 
disponible para todos, es que relato mis experiencias en el 
Valle de Erks.

Cuando los genes de origen incorpóreo estén comple-
tamente instalados en la glándula pituitaria, y ella asuma 
el control total sobre las demás, incluso durante el período 
de nuestra vida en el plano físico, podremos participar 
lúcidamente de otras dimensiones del tiempo y del espacio. 
Haremos esto, ora dejando el cuerpo, ora permaneciendo 
en él, según el caso. En la experiencia que me fue reservada 
en el Valle de Erks, ni por un momento perdí la consciencia 
del nivel externo de la vida. Con mi mente humana, sabía 
perfectamente lo que sucedía conmigo, aunque no seguí 
conscientemente a mis cuerpos etérico y emocional cuando 
los llevaron al interior de la ciudad intraterrena. Trataré de 
explicar mejor esto en las páginas siguientes, aun cuando las 
palabras humanas no sean las más adecuadas para describir 
hechos suprafísicos.

* * *

En el Valle de Erks, el área de contacto está activa en pro 
de la evolución de la existencia en la Tierra, aunque su realidad 
subjetiva no se manifieste físicamente al público en general.  
A pesar de eso me autorizaron a sacar fotos, la documentación 
fotográfica podría ser útil en fases posteriores del trabajo, junto 
a las personas que se preparasen para procesos semejantes  
y para nuevas etapas de sus vidas. Por esa razón había llevado 
una cámara común, es decir, sin ningún instrumental técnico 
especial. Acerca de esto, aprendí algunas cosas mientras 
estuve allí. Percibí, por ejemplo, que a través de las manos 
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de un individuo armonizado con las energías superiores 
puede circular cierta corriente f luídica que, en contacto 
con la máquina fotográfica, posibilita fotos poco comunes. 
Percibí también que de la espacionave puede llegar una 
onda creativa que controla las limitaciones de la cámara y 
del fotógrafo, ampliando la capacidad de ambos. En esas 
condiciones un aparato simple puede efectuar trabajos que 
no se conseguirían con un potente telescopio, manejado por 
un astrónomo normal, privado de la participación sutil de los 
cuerpos celestes durante la ejecución de la tarea.

Otra particularidad que observé durante esos contactos 
fue que, a veces, intentaba fotografiar lo que estaba viendo y 
la película registraba otro evento. Cierta noche, por ejemplo, 
enfoqué una imagen, pensando que fotografiaba la red de 
iluminación de la ciudad de Erks, visible en ese momento.  
Una vez revelada la película, se veían cuerpos sutiles de 
habitantes de aquella ciudad, que aparentemente jamás 
habían estado delante del objetivo de mi cámara.

No solo en el campo de la fotografía existe una relación 
oculta entre nosotros y el mundo interno y externo de los 
seres. El pléyade que me acompañaba se comunicaba con 
ciertos cuerpos celestes que, oficialmente, son considerados 
como estrellas, y esos cuerpos, para demostrarme que no 
eran estrellas, atendían sus llamados. Cuando él pronunciaba 
determinado término en lengua Irdin, la “estrella” desaparecía 
del plano físico; cuando emitía otro sonido en la misma 
lengua, la “estrella” resurgía ante nuestra visión concreta. De 
acuerdo con la explicación del pléyade, aquella “estrella” era, 
en realidad, una nave, y por eso respondía de aquel modo a una 
comunicación interna. El mantra servía como un referente 
para los que estaban aquí, en el plano terreno. Sin pronunciar 
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el mantra, el yo externo lograría con más dificultad penetrar 
el mecanismo de lo que ocurría en el mundo interior, mundo 
que no necesita de palabras ni de frases en lengua alguna para 
expresarse y actuar. De hecho, era la transmisión interior la 
que hacía que la nave surgiese o desapareciese supliendo, así, 
la necesidad que teníamos de esa experiencia. El término 
pronunciado por el pléyade en lengua Irdin, muy bello, servía 
para que mis aspectos humanos pudiesen acompañar los 
contactos interiores que ocurrían, sin palabras, entre él y la 
nave. Saber esto es fundamental para que nos purifiquemos 
de la emocionalidad espuria, por intermedio de la cual, 
como hombres de superficie, intentamos contactar hechos 
incorpóreos y sutiles. Ref lexionar acerca de esto puede 
aportar dilucidaciones importantes y simplificar el trayecto 
hacia el reino interno de la vida. En fin, 

  El sabio se ocupa del interior 

  Y no de la exterioridad de los sentidos.

  Él rechaza lo superficial

  Y prefiere sumergirse en lo profundo.
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El salto en la oscuridad

Así como el ser humano para elevarse en consciencia, al 
llegar a cierto estadio evolutivo necesita, con fe, dar un salto 
en el vacío que se encuentra delante de sí y entregar su vida a 
las energías superiores, los Seres y las Jerarquías Espirituales, 
para avanzar en su ca mino, tienen que descender del 
elevado plano donde están polarizados y servir. Por ello, 
según dicta esa ley suprafísica, aquellos que ya alcanzaron 
estados de vida incorpórea pueden volver a tomar cuerpos 
físicos en la Tierra o en otro planeta y actuar en el mundo 
tridimensional; pueden también descender de los planos 
donde se encuentran y trabajar sin materializarse. Para que 
ocurra una evolución real, es necesario, por lo tanto, que 
renuncien al estado que alcanzaron y acudan en auxilio de 
los que más necesitan. Los extraterrestres mencionados aquí 
son seres que se donan en sintonía con esa ley sublime y, 
a medida que los hombres de la superficie de la Tierra se 
adhieran al servicio, ingresarán en un estado de consciencia 
denominado hermandad, estado en el cual se expresa un 
amor que supera toda comprensión humana.

Las llaves para abrir las puertas que conducen a los 
mundos suprafísicos están en la renuncia, en el desapego y en 
la autodonación. Consciente de esto, pregunté al pléyade cuál 
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es la inf luencia de la meditación, del autocontrol y del ritmo 
de vida pre-ordenado en el desarrollo de esas cualidades. 
Me respondió que tales prácticas son necesarias en la fase 
en que el hombre busca la coordinación entre sus cuerpos, 
es decir, mientras trabaja por la armonía de su ser. Sin 
embargo, después de haber recorrido cierto trayecto interior, 
esa armonía ya se habrá conseguido, los estados meditativos 
se establecen en la consciencia externa de modo más firme 
y los vehículos de la personalidad ya no necesitarán seguir 
procesos preestablecidos. Claro que esto no se aplica a todos 
los individuos, sino a aquellos que alcanzaron determinado 
grado de armonización y en los cuales se estableció un 
contacto estable entre el yo superior y la mónada. En ese 
estadio, la disciplina, el ritmo y la meditación ya no se buscan, 
pues se hallan permanentemente presentes sin requerir 
esfuerzo humano o mental. 

El pléyade también me dijo que, en la nueva humanidad, 
no habrá más procesos de meditación como los que aún 
hoy se buscan, o como los desarrollados en el pasado. El 
hombre, con el nuevo código genético se regirá por los 
ritmos del consciente derecho, cuyos centros no necesitan el 
trabajo meditativo externo, como hasta ahora se lo conoce. 
Habrá un estímulo al servicio del Plan Evolutivo, que por 
sí solo armonizará los cuerpos internos del individuo. Por 
lo tanto, las futuras escuelas no tendrán nada que ver con 
las actuales, que se basan en el desarrollo del ser humano 
con el código genético DNA. En el libro Miz Tli Tlan — 
Un Mundo que Despierta, se revelaron algunos ejercicios 
para que sean utilizados durante períodos cortos, ejercicios 
con señales, símbolos y colores. Pueden practicarse hoy, 
independientemente de que el estudiante haya desarrollado, 
o no, los estadios del antiguo sistema de meditación.
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Ya sabemos que es necesario que el individuo esté 
armonizado para entrar en contacto con sus niveles profundos, 
tomando consciencia del estado meditativo presente en él. 
Aunque la información transmitida por el pléyade decía que, 
en el futuro, con la actuación del nuevo código genético GNA, 
el trabajo de entrenamiento para la meditación, una vez que 
el hombre haya alcanzado la armonía, no será necesario. Esos 
nuevos genes cósmicos provienen de mundos incorpóreos 
y, por lo tanto, no son portadores, como los anteriores,  
de semillas de conf licto. 

Al transmitir esta información es conveniente aclarar 
que no tengo la intención de desvalorizar ningún trabajo 
efectuado, aún hoy, como preparación para la meditación. No 
obstante, se debe tener en cuenta que los textos que en distintas 
épocas los recomendaban, se referían a las necesidades del 
hombre portador del código genético DNA, no siendo más 
útil para aquellos que comienzan a ser gobernados por el 
GNA. Como se sabe, toda la disciplina antigua estaba 
sintonizada con el desarrollo de la polaridad masculina del 
planeta y correspondía a la humanidad de entonces. En otras 
palabras, las disciplinas yogas y religiosas trataban directa 
o indirectamente con los conocidos chakras, con la energía 
kundalini, etc., mientras que ahora, con el desarrollo de la 
polaridad femenina planetaria, la humanidad ya no está 
concentrada en el circuito energético de los chakras, sino 
en los centros que expresan el consciente derecho, donde el 
yo superior ya está incorporado a la consciencia externa del 
individuo. He ahí por qué los instructores más lúcidos de 
Occidente (que anticiparon la enseñanza moderna) jamás 
aconsejaron al hombre de hoy concentrarse en los procesos 
relacionados con los chakras.
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El circuito energético de los chakras y el de la energía 
kundalini estaban vinculados a la actividad del centro 
Shamballa y a toda la cultura oriental; la estimulación del 
consciente derecho, a su vez, se relaciona con el surgimiento de 
Erks y de Miz Tli Tlan como centros planetarios de gran poder, 
que conducen la energía hacia los centros que hoy despiertan  
en el hombre: el hemisferio mental derecho, el cardíaco 
derecho y el plexo cósmico derecho. La energía de la 
mente pensante está representada por la cabeza; la energía 
del sentimiento, por el corazón, y la energía cósmica está 
representada por el plexo que se encuentra inmediatamente 
debajo de la última costilla, del lado derecho del cuerpo.

En la época actual, los estudiantes que se mantienen 
concentrados en esa nueva distribución de la energía en el 
ser humano, perciben su realidad, tanto como los estudiantes 
de ayer percibían el circuito energético de los chakras.

El pléyade que me acompañaba me mostraba que el sistema 
energético ligado a los chakras y a la kundalini está vinculado 
a la época en la que el hombre ejercía el libre albedrío lo que, 
según él, forma parte de la cosmogonía humana anterior. De 
acuerdo con el pléyade tendremos, ahora, el comienzo de 
un desarrollo superior de la consciencia, estadio en el que 
el hombre trascenderá el libre albedrío. Esta nueva etapa 
se percibe ya en ciertos individuos que, más despiertos, no 
logran amoldarse a las técnicas yogas dejadas por los antiguos 
instructores. En verdad, si los grandes instructores no se 
retiraran del plano físico, tendrían que contradecirse con 
cada cambio de ciclo planetario, al entrar en nuevas fases de 
la ley. A medida que comenzaran a usar la energía del nuevo 
ciclo, perderían la credibilidad de los hombres aún sujetos a 
las redes del intelecto. “Todos los instructores que conocéis y 
que respetáis”, decía el pléyade, “si continuasen encarnados y 
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trabajando, dirían cosas distintas en cada cambio de ciclo”. En 
otras palabras, si Cristo reencarnase ahora, hablaría de una 
forma diferente a como lo hizo Jesús, el Cristo, y los mismos 
cristianos no podrían aceptarlo. La mente es estrecha, cuando 
está condicionada a esquemas inertes. Por conocer poco del 
amor-sabiduría, los hombres de la superficie de la Tierra aún 
no saben sintetizar las enseñanzas de los ciclos pasados y 
caminar a la luz del eterno presente. Lo que el pléyade estaba 
intentando expresar es la necesidad de que estemos abiertos 
a nuevas expresiones de la Vida Única, que no anulan las 
antiguas, sino que las amplían, excluyendo los elementos 
superf luos, muchas veces incorporados involuntariamente 
por los hombres. “No penséis que he venido para abolir la ley 
y los profetas”, dijo Cristo. “No he venido para abolirlos sino 
para llevarlos a la perfección” (Mateo V, 17). 

Valiéndome del encuentro con aquel ser de consciencia 
cósmica, le pregunté qué entendía por pléyade, puesto que ese 
término es usado por los auténticos contactados con las naves 
intergalácticas. “Pléyade”, me dijo, “es una Jerarquía que, en 
este momento, viene de mundos incorpóreos y está entre los 
hombres llevando adelante el plan de mutación del planeta, 
plan que incluye a la raza humana y a los reinos animal, 
vegetal y mineral. En la superficie de la Tierra, se usa en 
general el término pléyade para denominar una constelación. 
Para nosotros, sin embargo, un pléyade (en Irdin se dice 
‘phleich’) es todo aquel que vivió en estado de pura energía, 
sin cuerpo físico y decidió tomar este traje denso para ayudar 
en la tarea de recuperación del planeta, tarea que está dirigida 
a incorporarlo a la vida cósmica consciente, con todos los 
atributos que la ley de la evolución puede ofrecerle. ‘Phleich 
Yade’ (otra expresión en lengua Irdin), significa habitante de 
todos los reinos solares, o sea, habitante de todos los soles”.
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Quien me daba esas informaciones era él mismo, un 
phleich, o pléyade, y era quien guiaba el automóvil que nos 
conducía al área de contacto. Su amor por la verdad lo había 
llevado a dedicarse íntegramente a las causas evolutivas y, en 
este momento, su trabajo era en la Tierra. “¿Desde cuándo 
nos conocemos?”, le pregunté. La respuesta fue un tanto vaga: 
“Nuestra unión se efectuó definitivamente cuando éramos 
atlantes”. No dijo nada más, pues no acostumbraba a hablar 
de reencarnación. Según él, un ser puede tomar un cuerpo 
físico aquí, no obstante, sin los procesos que normalmente se 
usan para ello. Del mismo modo, puede salir de la Tierra sin 
pasar por la muerte. No se somete a la ley de la reencarnación, 
como se la conoce tradicionalmente, y que se refiere solo 
a quienes están bajo la ley del karma en la materia densa 
y necesitan, por lo tanto, pasar por el nacimiento y por la 
muerte como ocurre todavía en la Tierra. Según el pléyade, 
existen extraterrestres que no necesitan someterse a la 
reencarnación y será un estadio accesible para los terrestres 
de superficie, en un futuro próximo. 

A esta altura, es útil esclarecer que no estamos afirmando 
que la meditación, el karma, la reencarnación sean leyes o 
estados que quedaron sin efecto para la mayoría de los hombres, 
lo que sería irreal e ignorante. Como dijimos en el libro  
Miz Tli Tlan — Un Mundo que Despierta:

El plano astral del mundo tridimensional, plano de las 
emociones normales de la humanidad de la superficie 
de la Tierra, está condicionado por el karma. El astral 
cósmico, que abarca otras y diferentes dimensiones, 
puede disolver las situaciones kármicas en las que 
vive el hombre de superficie. Cuando se entra en el 
estado astral cósmico el libre albedrío desaparece, y 
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se pasa a vivir gobernado por leyes cósmicas que ya 
no son kármicas, sino que están sujetas directamente 
a un orden universal mayor. El proceso evolutivo, 
entonces, es diferente; ya no se trata más de saldar 
deudas del karma material, sino de evolucionar bajo 
una comprensión superior, más amplia y sin lo que 
denominamos sufrimiento. 

Pedimos atención a lo enunciado en el párrafo anterior, 
pues una parte de la humanidad de superficie está actualmente 
entrando en ese nuevo estadio: algunos se encuentran, sin 
duda, libres de aspectos kármicos, aunque continúen atados a 
ciertas situaciones por mero apego y no por necesidad interna. 
Esta ref lexión, acompañada del desapego, puede traer mucha 
luz a los esquemas cristalizados de vida, transformándolos 
dentro de la Ley del Amor.

A propósito de esas leyes, dice el filósofo Paul Brunton  
en su libro póstumo Perspectivas: “Ex isten seres que 
no está n sujetos a la s m isma s leyes que gobier na n la 
existencia física de la humanidad. Norma lmente no son 
visibles a l hombre. Son dioses”. Así lo ve quien está en la 
consciencia cósmica.

“Si la naturaleza conserva los labios inexorablemente 
cerrados a las preguntas de aquellos que la maltratan, los abre 
misericordiosamente con perfectas respuestas a aquellos que 
preguntan con un ego armónico, cooperativo y aquietado”, 
continúa Paul Brunton en la obra antes citada.

Entre las leyes suprafísicas que serán comprendidas 
por el hombre de la nueva Tierra se encuentran las de la 
supranaturaleza, que gobiernan a su vez las leyes naturales 
conocidas hoy. Por medio de aquellas el hombre podrá 
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controlar las lluvias, los vientos y el clima en general y, 
principalmente, trabajar con el magnetismo.

Surgen ante el hombre amplios caminos y los verá 
claramente cuando deje de centrarse en las leyes del mundo 
material. Regido por el nuevo código genético, el GNA, 
experimentará lo que en el pasado solo era posible a los 
individuos altamente evolucionados. En realidad, el trabajo 
de ellos fue anunciarnos, por medio de su testimonio, lo que 
en un estadio posterior sería posible para todos.

Un proceso de encarnación conocido, que no fue común, 
pero sí regido por leyes inmateriales, fue el de la energía crística 
en los cuerpos de Jesús. Según las obras de Alice A. Bailey  
y de otros autores inspirados por la Jerarquía, en el momento 
del Bautismo en el río Jordán, Cristo se introdujo en aquel 
cuerpo adulto y no necesitó someterse a la conocida ley del 
nacimiento —ingresó en un organismo ya nacido y preparado 
por aquel que lo ocupaba. Este caso no es el único y, hoy, como 
se sabe, tales oportunidades suceden con alguna frecuencia. 
Llegarán a ser comunes en la nueva Tierra, cuando esté bajo 
leyes suprafísicas, conforme veremos a continuación.

Seres libres de la ley de la muerte pueden dejar el traje 
corpóreo sin que el mismo se pierda, involucione1 o se 
desintegre. El cuerpo de alguien que está libre de la ley de la 
muerte lo puede  usar otra mónada, siempre que ese cuerpo, 
ya liberado, esté en condiciones satisfactorias para la misión 
que el nuevo ser viene a cumplir. En esos casos, el individuo 
desencarna sin pasar por el proceso normal de la muerte. Estas 
informaciones completaban las enseñanzas tradicionales 
sobre la muerte, además, eran totalmente verdaderas para mí 

1 Involución se refiere aquí al proceso de disolución de la totalidad del 
cuerpo y de la restitución de sus átomos al ámbito planetario.
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(que ahora vivenciaba otro tipo de experiencia) y resonaban 
como conocidas en mi interior. Fina lmente me estaba 
reencontrando y mi gratitud era evidente. “¿Gratitud?”, 
interrogó el pléyade, “gratitud es un sentimiento indispensable 
para quienes aún no lo desarrollaron lo suf iciente en 
el nivel humano. Sin embargo, los que viven en estado  
de unión con la esencia de la Vida no establecen diferencia 
entre quien da y quien recibe —la gratitud está ya implícita  
en su ser por lo que ellos no ven motivo para exteriorizarla 
como sentimiento humano”. Esta afirmación me preparó 
para un estado que experimentaría días después, en un 
encuentro con las naves en el área de contacto. Mientras 
tanto, lo que yo podía percibir era que mi consciente 
derecho, m i c a rd íaco derecho y m i plexo derecho 
respondían bien a esas ideas, dándoles un gran impulso 
y completá ndolas. Era como si el pléyade est uv iese 
sirviendo de instrumento para que, en mi fuente interna  
de conocimiento, despertasen nuevas áreas de la consciencia.

“La finalidad de que se te haya traído a esta área de 
contacto”, me dijo él a propósito de lo que yo estaba percibiendo 
allí, “no es para que te condiciones a ella y necesites venir 
siempre a buscar informaciones, a buscar la verdad. El plan 
evolutivo dice que debes continuar procurando la verdad por 
ti mismo, donde quiera que estés —aunque, como es evidente 
por este encuentro nuestro, tú serás muy ayudado y hasta 
guiado para ello”. Mirándome fijo me dijo: “Van a acontecer 
muchas cosas contigo, pronto”.

Mientras el automóvil se acercaba cada vez más al área de 
contacto, el diálogo proseguía. Después de una curva, vimos 
surgir en el cielo una gran luz, nueva para mí. “¿Es aquella?”, 
pregunté. Se trataba de una proveniente del mayor centro 
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intraterreno activo: Miz Tli Tlan, situado en la contraparte 
sutil de los Andes peruanos. Surgió con la apariencia de una 
estrella y, gradualmente, comenzó a irradiar una luz de color 
violeta, formando una gigantesca aureola. Cuando la corona 
de luz se hizo visible, quedó confirmado que no se trataba 
de una estrella. Durante las demás noches de ese ciclo de 
contactos, aquella nave estuvo siempre presente. Ciertamente 
tenía un profundo significado para nosotros y para nuestro 
trabajo actual sobre la Tierra. 

Cua ndo obser va mos el cielo, podemos tener una 
visión sui géneris de él propiciada por la presencia de 
elementos especiales entre aquellos que son conocidos. Cada 
espacionave por ejemplo, tiene la posibilidad de controlar 
lo que el individuo debe o no divisar de modo que, un 
astrónomo común, sin elementos de percepción intuitiva, 
hasta puede documentar un “cielo” que en realidad no existe. 
Esa espacionave a la que acabo de referirme se la considera 
una importante estrella. No obstante, en contacto con 
nosotros, se movía y nos demostraba abiertamente lo que 
acabamos de relatar. Una persona de mente racional quedaría 
perpleja ante lo que presenciábamos: para demostrarnos sus 
posibilidades de dominio de leyes que no conocemos en el 
plano físico, aquella espacionave se cubría de nubes, que ella 
misma creaba para no ser vista. Cuando comprendíamos su 
mensaje, ella volvía a comportarse como si fuese una estrella, 
elemento conocido por la astronomía terrestre. Sabíamos que 
hay cuerpos celestes considerados planetas y que en realidad 
no lo son, y otros, considerados como satélites, que son 
espacionaves controladas por sistemas que, muchas veces, 
distan años luz de ellas. El pléyade afirmó, también, que el 
hombre aún hará algunos descubrimientos con respecto al 
Sol (o soles, pues según él lo que llamamos Sol, de hecho son 
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tres astros y no uno), a la Luna y a planetas importantes para 
la vida de la Tierra. 

Hay espacionaves que actúan durante millones de años 
y, de acuerdo con su tarea cósmica, nos parecen estables en 
el cielo. Pude conocer en parte, durante los contactos que 
tuve en el Valle de Erks, su capacidad de emitir luz o de 
manipularla, lo cual me abrió para nuevas concepciones que 
derribaron muchas creencias que me fueron transmitidas por 
la astronomía actual. Y ¿qué decir de esas estrellas verdaderas 
que no existen más, y que las tenemos como activas, porque 
su luz aún está camino a la Tierra, recorriendo la gran 
distancia que las separan? Teniendo en cuenta esos astros 
que no existen más físicamente, como también las referidas 
naves intergalácticas que funcionan en prolongadas misiones 
(lo que hace que sean consideradas como planetas o estrellas), 
nos parece que el mapa del cielo debería ser siempre revisado 
por individuos intuitivos y clarividentes (en el sentido interno 
de esta palabra, no en el sentido meramente sensitivo). En 
este planeta hay otros pléyades, además del instructor que me 
acompañaba en la experiencia del Valle de Erks. Están listos 
para colaborar con nosotros en la actualización de nuestro 
conocimiento sobre el cielo, pero aún no los escuchan los 
científicos de la superficie de la Tierra.

Durante las noches de trabajo en el área de contacto, 
vimos nubes moviéndose contra el viento, o nubes detenidas, 
estáticas, en lugares de gran turbulencia (soplaban vientos que 
por poco derribaban el trípode de nuestra cámara fotográfica). 
“Las nubes siguen órdenes inteligentes y no siempre al 
viento”, dijo el pléyade ante la evidencia que teníamos frente 
a nosotros. Y agregó: “Lo mismo ocurre con el agua, que no 
sigue solo la fuerza de la gravedad”. Según él, el agua de un 
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valle puede subir una montaña, siempre que reciba una orden 
inteligente proveniente de niveles suprafísicos. Esa “orden” 
que las aguas reciben y que atienden, está basada en leyes 
de la antimateria y no en las que conocemos. Siempre que 
un cuerpo sólido se traslada, por lo menos en parte, hacia 
una dimensión suprafísica, todo él comienza a estar inf luido 
por las leyes de aquel plano superior comportándose, por lo 
tanto, de modo diferente, “anormal”, si se lo ve bajo la óptica 
convencional terrestre. 

En el área de contacto, además de aquella nave de Miz Tli 
Tlan, estaban presentes centenas de otras naves. Sin embargo, 
no solo allí, sino también en otras áreas del planeta hay 
muchas de ellas. Lo mismo ocurre en el subsuelo de la Luna. 
Esas naves, como fue explicado en el libro Miz Tli Tlan — 
Un Mundo que Despierta, están preparadas para diferentes 
operaciones en la órbita de la Tierra. Entrarán en acción si 
hubiera una nueva guerra atómica o poco antes del cambio 
en la inclinación del eje magnético terrestre.

El pléyade, mi interlocutor y guía, sabía mucho en 
relación a este proceso, sobre el cual ya habíamos desarrollado 
algunos tópicos en obras anteriores como, por ejemplo, ERKS 
– Mundo Interno. Tales acontecimientos pueden representar 
una oportunidad de transformación. La Ley de la Purificación 
es, en verdad, un premio para aquellos que llegaron al punto 
límite para cambiar de plano, para cambiar de nivel de 
consciencia. Por medio de ella se entra en una vuelta superior 
de la espiral evolutiva y se comienza a vivir bajo otras leyes, 
más amplias, desvinculadas del sufrimiento actual.

Independientemente de cómo sea su exteriorización en 
el plano físico y psíquico, la ley purificadora la vive el hombre 
de superficie en cuatro etapas:
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 1ª – purificación espiritual, interior, que el hombre va 
realizando, muchas veces inconscientemente, a través de sus 
encarnaciones;

2ª – conocimiento de las leyes cósmicas, que le son 
transmitidas como una consecuencia de la etapa precedente;

3ª – liberación de la muerte, conforme vimos en los 
párrafos anteriores;

4ª – liberación del nacimiento físico, considerándose lo 
que ocurre en la superficie de la Tierra.

Compartiré en el curso de los capítulos siguientes mis 
vivencias conscientes de esas cuatro etapas de la Ley de la 
Purificación. Sé muy bien que ciertos hechos supraconscientes 
fueron los más significativos, pero mi mente no puede tener 
acceso a ellos por ahora. Es evidente que este libro tiene 
límites determinados por un plan que está por encima de 
quien lo escribe en el presente momento.





Segunda Parte

LAS NOCHES DE ERKS

Si los espíritus perdiesen la trascendencia, 
probablemente desaparecerían.
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La primera noche

Cuando un individuo llegaba al centro de la Gran 
Pirámide, se le preguntaba por qué acudía allí y por qué 
no le bastaban los caminos normales, recorridos por casi 
todas las personas. Si al responder, vacilaba, nada le sucedía 
internamente, pero si respondía prontamente que los caminos 
normales ya no le interesaban más, se iniciaba el proceso que 
los seres libertos conocen. 

Si el individuo respondía que no buscaba nada más que 
el camino interior que lleva a la unión cósmica, le llegaba una 
segunda prueba: a él, aspirante a la comprensión de las leyes 
universales, lo invitaban a volver a la agitación y a los atractivos 
de las multitudes, de las diversiones, del confort material,  
para que se olvidase del  ansia de querer el camino ascensional. 
Ante tales opciones, podía acceder a la invitación o responder 
que le sería imposible volver atrás. 

Si elegía la seg unda opción, le expresaban que el 
camino que había escogido lo llevaría a límites extremos y 
que no todos los que lo tomaban podían continuar en su 
sano juicio. Se le explicaba, incluso, que estaba a tiempo de 
desistir de aquellas pruebas. En la mayoría de los casos, sin 
embargo, el aspirante a la liberación del yugo de las leyes 
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materiales reafirmaba sus intenciones, dado que, a cierta 
altura, no había para él otro camino a seguir. Entonces, 
tomaba consciencia de que perdería todos los vínculos con 
“el mundo”, aunque continuase viviendo en él formalmente. 
Si ante esto confirmaba sus intenciones, escuchaba una frase 
cuyo contenido podría ser expresado así: “Ahora ya no puedes 
volver atrás. Eres bendito”. 

Ese era siempre el diálogo secreto que los individuos 
mantenían con los Guías que trabajaban con ellos en los 
niveles internos de la v ida, prepará ndolos para pasos 
decisivos en la escala evolutiva. Dentro de ese esquema 
sagrado, ocurrían hechos en las cavernas o en los templos 
del plano físico y, al mismo tiempo, en las grutas internas 
y subjetivas de los seres, que así salían de la condición de 
sumisión a las leyes materiales para entrar en el conocimiento 
de las inmateriales. 

En el Valle de Erks no hubo ese diálogo, aunque Erks 
sea el centro que, en esta época, tiene la tarea de conducir al 
ser humano, en forma más directa, hacia estados superiores 
de consciencia. En el Valle de Erks, ese diálogo se dio como 
sobreentendido. Había un total conocimiento de lo que estaba 
sucediendo, interna y externamente y, aunque el cerebro 
físico o la personalidad humana no percibiesen todo, el 
estado de calma jamás se interrumpió. En el Valle de Erks, 
cuando el individuo es aceptado ya se conoce su decisión 
y se sabe, también, que no podrá volver atrás, aunque sea 
tentado; sus Guías, como lo conocen profundamente, no 
juzgan necesario hacerle preguntas. En ese sentido no hay 
formalidades ni pruebas. Los tiempos cambiaron, aunque los 
misterios siempre existan. 

* * *
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Camino al Valle, aún en el automóvil, una profunda 
calma invadía mi ser. No era solo calma; algo más me poseía 
para siempre y me conducía sin que yo supiera adónde. Me 
dejé llevar, desde aquel momento, sin ofrecer resistencias. El 
pléyade iba guiando el auto, y eso tenía también un sentido 
simbólico: momentos después, él sería el conductor externo 
de la ceremonia que se realizaría.  

“Me siento vacío de alguna cosa, aunque no sé de qué. 
De cualquier forma, me siento muy bien”, le dije. El pléyade 
sonrió amorosamente, pues conocía muy bien aquel asunto. 
“Tus cuerpos emocional y etérico están siendo llevados 
hacia Erks. Continuarán ligados a ti solo por un hilo. ¿Estás 
percibiendo eso?”, me preguntó. “Claramente”, le respondí. 
Después permanecí en silencio y no hablamos nada más hasta 
llegar a lo alto de la montaña.  

Terminaba de escribir un libro sobre Erks1, y ese centro 
era, para mí, mucho más que un motivo de estudio subjetivo. 
Sabía que, físicamente, él estaba a algunos kilómetros de 
profundidad, aunque en otras dimensiones se encontraba en 
todas partes, como estado de consciencia. Por lo tanto, el hecho 
de que mis cuerpos fuesen llevados para allá, como decía el 
pléyade con la mayor tranquilidad, también me resultaba 
natural. En cierto sentido, me sentía enteramente allá, aun 
cuando mi consciencia humana y cerebral permaneciesen 
lúcidas ante lo que ocurría en el plano físico de mi vida en 
aquel momento y, ni por un instante, me sentí en trance o 
separado del mundo exterior. 

Mientras el automóvil proseguía montaña arriba, yo 
experimentaba la sensación de no estar únicamente en esta 
Tierra. Estoy usando aquí la palabra sensación, pero no 

1 ERKS — Mundo Interno, Irdin Editora.
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era exactamente lo que estaba presente en mí. Todo lo que 
“sentía” en aquellos momentos, lo sentía de forma diferente a 
la habitual. Comenzaba a experimentar algo sintiendo dentro 
de mí: ya no era más yo quien sentía. 

Allá, bien en lo alto, esperamos que la gran nave diese 
la señal de que podíamos aproximarnos. Un gran amor me 
unía a todo y, de forma especial, a la energía que venía de la 
espacionave, bálsamo que jamás me abandonó. Mirando hacia 
el horizonte, hacia el final del valle, veíamos la espacionave-
luz llamándonos. 

No tenía ninguna intención de personalizar hechos mas, 
a pesar de ello, determinados nombres se iban tornando 
conocidos para mi consciente actual. Nombres cósmicos en 
lengua Irdin que, cuando eran pronunciados por el pléyade, 
mantenían elevada la vibración general en un radio de 
muchos kilómetros. Todos ellos eran antiguos conocidos 
míos, mas los nombres que presentaban no dejaban de 
romper esquemas de mi mente humana, esquemas que aún 
perduraban. Cada esquema que caía era una liberación 
más para mí, era un área de mi ser que se despejaba, era un 
subjetivo y profundo respirar. 

En aquel momento, con la espacionave llamándonos, 
aunque quisiésemos, era imposible tener emociones. Toda 
reminiscencia que, por ventura, emergía del subconsciente, se 
disolvía. Allí no existía nada más, a no ser el instante presente. 

Estaba vaciado de emociones y de vitalidad puramente 
física. Experimentaba otro estado físico, y el sentimiento que 
af loraba era mucho más suave de los que conociera hasta 
entonces. “No se exigen comportamientos determinados”, me 
dijo el pléyade: “Ponte cómodo, saca fotografías si quieres”. 
Aunque pueda parecer extraño, todo lo que describiré a 
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continuación sucedió mientras yo tomaba fotografías. La 
formalidad de los antiguos rituales místicos caía por tierra 
delante de mis ojos y de mis sentidos. 

En realidad, todo aquello había sido preparado durante 
siglos, pero mi consciente tenía poca información sobre ello. 
Es que, en cada encarnación se construye un nuevo cerebro 
físico y la memoria humana de determinada vida no incluye 
lo que pasó en las anteriores. Inclusive el llamado “cuerpo” 
del alma, el cuerpo causal que guarda los acontecimientos 
pretéritos, los deja velados en la memoria hasta que se 
manifieste una real necesidad de que af loren a la superficie. 

Al ser esto así, tenía muy poca importancia cualquier 
actitud formal de mi parte en aquellos instantes solemnes (los 
más importantes de esta encarnación terrestre); y para que 
yo no tuviese dudas de que el mayor valor estaba en lo que 
fue preparado dentro de mí a través de los siglos, el pléyade 
repetía: “Saca fotografías, ponte cómodo”. 

Mi intuición decía que en el Valle de Erks estaba la síntesis 
de un pasado tan amplio que sería imposible recomponerlo por 
medio de cualquier cronología terrestre. Mis vidas terrenas 
en la Lemuria, en la Atlántida y, finalmente, las más recientes 
—incluso lo que ocurría allí en el Valle—  todo era conocido 
para los archivos de Erks. Se reconocía la realidad de ese 
acontecimiento sin que los hechos adquiriesen importancia; 
cuando resurgía alguno, era solo para ayudar a desatar nudos 
internos. Era la síntesis lo que realmente se buscaba y era 
ella la que prevalecía. La síntesis dice siempre: “Adelante”.  
Y se va adelante.  

Mientras descendíamos por la cuesta, para llegar a un 
área mucho más próxima a las espacionaves en maniobras, 
el pléyade, entre una frase y otra en Irdin que dirigía a 
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las naves, me ay udaba a ajustar el trípode de la cámara 
fotográfica, pues, como principiante en ese asunto, solo, 
no lograba poner aquello en f uncionamiento. Mientras 
coloc ába mos la máqu i na en u na nueva posición, me 
preguntó: “¿Te sientes bien?” “Nunca me sentí tan bien”, 
respondí. Mi cuerpo emociona l y mi cuerpo etérico se 
mantenían ligados solo por un hilo a mi cuerpo físico, 
pues habían sido llevados hacia Erks, centro cuyas luces se 
ref lejaban en lo alto de la montaña. Sabía que no tendría 
consciencia de lo que iba a pasar con ellos y esto era así 
por motivos que jamás podré conocer completamente. Sin 
embargo, dos de esos motivos estaban claros para mí: el 
primero, era que tenía que pasar por la prueba de dejar 
que mis cuerpos saliesen, conducidos por otras energías, 
sin temer nada; el ot ro, era que debería ma ntener mi 
consciencia totalmente ligada al cuerpo físico para, más 
tarde, poder compartir esta vivencia de manera concreta y 
accesible a los demás. Lo que estoy narrando les sucederá 
a muchos individuos en la nueva fase de la Tierra. Dejó de 
ser un hecho raro, circunscripto a la sala secreta de una 
pirámide, como lo era antiguamente. 

Descend ió sobre mí u na g ra n necesidad de reco-
gimiento, como consecuencia del trabajo que se hacía en 
Erks con mis cuerpos sutiles. Me recogí, mientras sacaba 
fotografías y oía los cantos del pléyade en la oscuridad de la 
noche. Había momentos en los que dejábamos encendidos 
los faros del auto, aunque la mayor parte del tiempo estaban 
apagados. Sentí un prof undo recogimiento, no solo la 
necesidad de él. “Después de recibir de v uelta el cuerpo 
emocional más trabajado, podrás asumir tareas que antes 
te resultaban imposibles. ¿Estás preparado para ello?”, me 
preguntó el pléyade. 
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Con ta l preg unta él no me estaba presenta ndo una 
de las clásicas pruebas que se les daban a los aspirantes 
al conocimiento de las leyes inmateriales; pruebas sobre 
el dominio del miedo, sobre la presencia de la fe, sobre el 
equilibrio ner vioso. A todo esto se lo daba por adquirido. 
Las tareas se referían a los trabajos que deberían realizarse 
aquí, en el planeta Tierra. Las acepté de antemano, sin 
siquiera saber cuáles eran. “Esta noche te están preparando 
para lo que acontecerá mañana. Más tarde tus cuerpos 
retornarán, pero no detengas tu atención en esos hechos. 
Continúa sacando fotografías”, me dijo. 

Percibía la ley de la purif icación actuando dentro y 
fuera de mí. Tanto el paisaje externo como el interno me 
lo decían. Experimentaba una calma interior que jamás 
podría haber const r uido con mis propias f uerzas, y la 
noche estaba plena de amor, de voluntad y de una actividad 
inteligente, visiblemente escrita en los cielos. El exterior 
estaba como el interior: repleto de paz. 

C erc a de t rei nt a y t res espacionaves se mov ía n a 
u n r it mo per fec to. Una s dejaba n sa l i r naves menores 
de su interior. Había a lg unas en ma niobras específ icas 
y otras estaban a llí por nosotros. Se regocijaban ante la 
oportunidad espiritua l que estábamos teniendo. Percibí 
esto por med io de u na sensibi l id ad i nter ior, pues los 
movimientos que hacían eran siempre silenciosos. Toda 
aquel la a legría era interiorizada y, así, par ticipa ndo de 
ella, pude percibir cuánto va lor los seres de consciencia 
cósmica da n a l hecho de que a lg u ien i nicie el ca mino 
de retorno a l reino que a todos pertenece. Hay grandes 
f iestas en los cielos cada vez que un ser retorna a la casa 
del Padre. 
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Sí, una gran fiesta ocurría allí, dentro y fuera de nosotros. 
El pléyade también se regocijaba. Percibí entonces que mi 
vida se tornaba más consciente y que yo no sería más el 
mismo. “Finalmente”, dijo él, en voz alta —y yo sabía lo que 
eso quería decir. 

Siempre supe que nunca estuve solo durante mis 
esfuerzos; ahora, no obstante, veía con mis ojos físicos los 
seres que siempre me acompañaron y estaban allí, creando 
una noche como aquella y fundiéndose conmigo, para que mi 
gratitud y alegría fuesen tan interiorizadas como ilimitadas 
al manifestar amor y poder.  

Una nave nos acompañó durante todo el trayecto de 
regreso al hotel, donde pernoctaríamos, y podía verla por la 
ventanilla del automóvil. Aquello significaba para mí algo 
que jamás tendría fin. Saber que, eternamente, tendría la 
consciencia de estar acompañado, seguido, ayudado, para 
que pudiese hacer algo por mis semejantes o por los seres de 
otros reinos, era una realidad que se imprimía profundamente 
en mi ser, algo que los cuerpos de mi personalidad jamás 
olvidarán. 

Todo lo que antes fuera un proceso mental, intelectual  
y humano se transformó, a partir de aquella noche, en 
una realidad a otro nivel. Todas las experiencias hechas 
anteriormente, basadas en la fe, se modificaban hasta que, 
amorosamente, desaparecían y un nuevo estado se instalaba 
en mi ser. 

Mientras conducía, poco antes de llegar al hotel, el 
pléyade me dijo: “En la nueva cosmogonía, no se estará ligado 
al libre albedrío; por lo tanto, ya no habrá que prestar atención 
a los chakras, sino permanecer estable en tres niveles: cabeza 
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(símbolo del hombre pensante), corazón (símbolo de su 
nueva condición astral) y plexo cósmico (situado por debajo 
de la última costilla del lado derecho del cuerpo, y símbolo 
del contacto con las energías cósmicas)”. No se refería, sin 
embargo, solo al cuerpo físico. Aquellos puntos eran el ref lejo 
de lo que debería suceder en la consciencia del individuo. 
Se trataba de que el hombre trascienda el libre albedrío 
para abrazar, interna y externamente, una voluntad más 
profunda. Yo podía entender todo aquello tranquilamente. 
Si hubiéramos estado en el tiempo de las pirámides, mi guía 
me habría indicado que me tendiese en un sarcófago. Sin 
embargo, ahora, dentro de aquel automóvil, bastaba con que 
estuviese totalmente atento a las entrelíneas de lo que decía 
el pléyade y ligado a lo que ocurría en mi interior. 

Era más de medianoche cuando llegamos al hotel. Fui 
directamente al cuarto, cuidando de no hacer movimientos 
bruscos que pudiesen perturbar el estado de quietud interior 
en el que me encontraba. El hotel era silencioso y, en aquella 
época del año, había poquísimos huéspedes. Al prepararme 
para el sueño, no pude hacer conjeturas, porque ni bien me 
acosté, mi cuerpo físico se durmió profundamente. Hace 
años que duermo, como máximo, cuatro horas por noche 
y lo mismo ocurrió aquella vez. No obstante, al despertar 
del sueño f ísico, tenía la impresión de haber dormido  
una eternidad. 

El pléyade me explicó que es durante el sueño profundo, 
cuando somos más transformados. Para mí estaba claro 
que el trabajo no se había interrumpido desde que salimos 
físicamente del Valle de Erks. Continuaría siempre, jamás 
terminaría. Era real en todos los niveles, y conscientemente 
sabía de su actuación. 
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Desde que ocurrieron esos hechos, siento que siempre 
soy ayudado, de modo invisible. Comencé a vivir en forma 
permanente la experiencia de que jamás nos dejan librados 
a nosotros mismos, cuando renunciamos al libre albedrío 
humano. Percibí, entonces, que debería hablar de todo 
esto como ahora lo estoy haciendo, para que no vacilemos 
más ante oportunidades evolutivas que la vida nos ofrece. 
Debemos comprender que la rea l liber tad consiste en 
buscar trascender el estadio infantil de la satisfacción de 
deseos, y no en hacer lo que queremos. Una vez superada esa 
etapa, la energía del ser sigue una voluntad más profunda, 
verdadera y, cuando menos lo espera, ingresa en un estado 
que las palabras no pueden describir. De ahí en adelante las 
explicaciones son innecesarias.
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La noche del Bautismo

Si las experiencias por las cuales pasé hubiesen ocurrido 
en el tiempo de las pirámides y de los templos antiguos, las 
espacionaves que veía ante mí habrían sido un séquito de 
sacerdotes y de hierofantes; el pléyade habría sido uno de 
aquellos personajes solemnes, símbolo del amor, del servicio 
y de la sabiduría, que me conduciría en la ceremonia. En la 
Antigüedad, un santuario era conocido por pocos; hoy, el 
Valle de Erks, es un campanario cósmico abierto a todas las 
miradas, aunque no siempre percibido en su aspecto interno 
y subjetivo. 

Las paredes de los templos antiguos y de las pirámides 
eran ornamentadas con obras que narraban al aspirante 
la historia que él debería conocer, ay udá ndolo así a 
entrar en nuevos estados de consciencia. En el Valle de 
Erks, tales obras son partes de las montañas que, al ser 
miradas, evocan en el observador significados interiores. 
Se ven allí formas creadas cuando otrora la región fuera 
fondo del océano, formas que, durante millones de años, 
resistieron las transformaciones. A lgunas se presentan 
como el aspecto femenino del ser humano, otras recuerdan  
el aspecto opuesto, el masculino. “Uniendo esos dos aspectos, 
armonizándolos, se sube un importante peldaño en la escala 
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evolutiva” parecían decirme aquellas piedras milenarias en 
el Valle de Erks. 

Aquellos símbolos, esculpidos de modo natural en las 
rocas, decían también, como los antiguos, que “el hombre 
no muere jamás”. Sí, la muerte que los hombres temen es 
una apariencia. Haber estado temporariamente libre de los 
cuerpos emocional y etérico, para experimentar aquel estado 
que el pléyade denominaba espiritual, me daba la impresión 
de estar purificado. Sabía que los cuerpos astral y etérico 
tendrían que retornar por completo después de un período, 
mas no había en mí ninguna ansiedad en relación a ello. 
Después de algunos días, inesperadamente me di cuenta 
de que ellos estaban de nuevo presentes, pero que yo me 
encontraba transformado. 

En determinado momento, el pléyade me dijo que en 
la época de la Lemuria tuve una encarnación muy positiva, 
interrumpida, y que ahora estaba curado de los residuos de 
aquella experiencia. Siendo así, recibiría una nueva tarea. 

Nada pregunté sobre esa tarea, pues sabía que todo 
sucede a su debido tiempo. Había renunciado a obtener 
cualquier tipo de explicación, por más esencial que pudiese 
parecer. En aquel estado de libertad y de entrega, me sonó, 
inesperadamente, un nombre que significaba, en nuestras 
pa labra s, yo soy el Reino. “Está s oyendo ese nombre 
desde el punto de v ista de cier to plano de consciencia. 
Sin embargo, a medida que vayas cambiando de planos 
por med io del ser v icio, oirás nombres d iferentes. Los 
nombres no designan indiv iduos, sino tareas, trabajos, 
misiones”. Aquello para mí era muy claro y el nombre que 
yo escuchaba, muy conocido. Nada tenía que ver con mi 
actual nombre como tampoco con los que tuve en todas 
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mis vidas en esta Tierra o en otros mundos. Pero aquel era 
mi nombre, impronunciable.  

Siempre desconfié que los nombres usados por nosotros 
en la Tierra no significan casi nada. Por más que se den a 
ellos interpretaciones mentales y esotéricas, poco valen en 
realidad. Incluso los más sagrados, los más usados por las 
escrituras antiguas, son relativos; es decir, por encima de ellos 
hay siempre un nombre mayor. ¿Hasta dónde llegaremos, 
designando humanamente lo que no tiene limitaciones? 
¿Qué necesidad hay de dar nombre a lo innombrable, de 
limitar lo ilimitado?  

Aunque correspondan solo a cierto nivel de consciencia 
y no a otros, más elevados, determinadas palabras pueden 
ayudarnos en nuestros momentos de silencio. Ante frases 
que volvían a mi memoria (ciertamente, no por casualidad) 
y ante lo que estaba ocurriendo en el Valle de Erks, aspiré 
profundamente buscando quietud.

Esta segunda noche fue muy silenciosa, también en el 
plano físico. El pléyade casi no hablaba, a no ser en ciertos 
momentos, para ayudarme a comprender hechos, para mí, 
insólitos. Yo sabía que, en ninguna encarnación anterior, en 
ningún otro mundo, en ningún otro planeta, había pasado 
por algo semejante. En otros tiempos, me habrían hablado al 
oído: “Aprendiste la lección. Guárdala para siempre”. Mas allí, 
en aquel momento, nada se me dijo. Las naves continuaban su 
movimiento, que parecía constituir una profunda meditación. 

Se ha l laba n presentes, entonces: la gra n nave del 
Comando Mayor de la Operación Rescate; la nave del 
Comando Mayor de toda el área de Erks; la nave que 
representaba la fuente creadora del cambio planificado para 
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la Tierra, cambio que se tornó irreversible a partir de la fecha 
que ya mencionamos; la nave comandada por el ser que trabaja 
en la recuperación de aquellos que sienten verdaderamente 
el llamado al cambio interior y que responden a ese llamado 
(ese ser, Ashtar Asghran, me enviaba un especial rayo de 
amor y, en un momento dado, yo sentí nuestra profunda 
unión); la nave que representaba el nexo entre esta actual 
civilización terrestre y las Jerarquías mayores de Erks; la 
nave de la armonía del universo, fuente creadora femenina 
de la nueva raza humana de la superficie de la Tierra, como la 
llamaba el pléyade en sus invocaciones devocionales; la nave 
que contenía energías de distintos universos, trayendo de esa 
forma un rayo de unión para todas las Jerarquías; la nave 
que representaba a un planeta distante de la Tierra (cerca 
de 500 años luz) y que fuera recientemente incorporado al 
Consejo Intergaláctico (esa nave, de un brillo especial, actúa 
como Jerarquía Informativa junto a su propio planeta); y 
f ina lmente, la nave representante de todas las energías 
intraterrenas de nuestro mundo. 

Estaba también allí un Consejo de ancianos, Consejo 
que controla la vida y la organización de la ciudad de Erks, 
situada a kilómetros de profundidad en aquellas tierras que, 
en la superficie, surgen como el Valle. 

* * *

La noche era silenciosa. En noventa minutos del reloj 
terrestre transcurrió una eternidad. En el plano físico, 
surgían luces detrás de las montañas. Seres provenientes de 
otros centros intraterrenos (algunos de ellos mayores que 
Erks) se hacían visibles de aquel modo. En esos casos, no 
veía naves, sino solo inmensos resplandores. De repente una 
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luz mayor se aproximó, atravesando el Valle. Parecía venir 
a nuestro encuentro. Estaba aún distante cuando el pléyade 
anunció: “Esta representa a tu mónada. Es la energía que 
viene a tomar posesión de ti”. Era Ashtar Asghran, instructor 
de las mónadas. 

El hecho aconteció sin mayores obstáculos y sin que yo 
lo notase vitalmente. De ahí en adelante yo era otro, solo 
eso. Aquella luz representaba, en el plano físico, mi Guía de 
Formación, que resulta imposible explicar, como también 
es imposible transmitir con palabras lo que fue ese “tomar 
posesión de mí ”. Nada tiene que ver con cualquier idea 
terrestre. Percibí que “fui formado”, “que soy formado”, “que 
seré siempre formado” y que esa formación jamás terminará. 
Aquel era mi Guía. 

En aquella noche silenciosa percibí, internamente, que 
viviría las siguientes noches sin traer conmigo la máquina 
fotográfica. “Sí”, dijo el pléyade, “déjala un poco de lado”. 
Se colocó el trípode dentro del auto y todo el equipo se 
guardó, cuando me llegó la orden: “Mira hacia el Valle. 
¿Ves la energía?” Sí, la veía. De punta a punta f lotaba en la 
atmósfera algo sutil, algo que parecía una neblina, pero que 
no lo era: aquellos seres la habían formado. La luz que era 
mi Guía ya se había interiorizado completamente. El silencio 
era grande, perceptible. “Ve”, me dijo el pléyade en voz muy 
baja: “están llamando, atraviesa a pie el valle. Pasa a través 
de aquella energía”.  

Comencé a caminar. Las piedras del pequeño camino 
no eran un obstáculo. Había una bajada, que mis ojos físicos 
no distinguían muy bien. Allí fue cuando ocurrió un hecho 
inusitado: una luna llena, luminosa como jamás había visto, 
surgió detrás de un cerro e iluminó el camino de modo que 
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podía ver mi sombra proyectada en el suelo. La luminosidad de 
la luna, fortísima, no era solo luz. Todo el lado derecho de mi 
cuerpo era tocado por aquellos rayos. En Erks se encontraba 
una parte mía —los cuerpos emocional y etérico—, la mayor 
parte de ellos, por cierto, y el símbolo de lo que ocurría allá 
estaba ahí representado por la luz de la Luna, que envolvía el 
lado derecho de mi cuerpo. 

Este proceso lo pueden estudiar aquellos que aspiran 
liberarse de las leyes terrestres materiales. Por eso lo describiré 
dentro de los límites permitidos por la palabra. En esta época, 
el trabajo de los seres que visitan la Tierra se realiza en  
tres niveles: 

•	 en el físico, hay una preparación del individuo para 
el cambio de los genes y la implantación de nuevos 
micro-órganos en cada órgano del cuerpo actual; 

•	 en el espiritual, hay una purificación que abarca todos 
los planos suprafísicos que la necesitan; 

•	 en el cósmico, se amplía la consciencia del ser para que 
pueda contactar el conocimiento universal. 

Tal oportunidad está disponible para todos y, cuando 
el individuo la reconoce como la meta única de su vida, las 
energías responden y organizan todo lo necesario. Teniendo o 
no consciencia de esto, el ser interior (la esencia cósmica que, 
aquí en la Tierra, le damos el nombre de mónada o espíritu) 
lo coloca ante las nuevas leyes. Sucede de esa manera porque 
él ya despertó para la única finalidad de su existencia. 

Mientras caminaba, me di cuenta que el automóvil 
guiado por el pléyade me seguía con los faros apagados. Él 
era el símbolo, en el plano físico, del Guía interno que mi 
consciencia humana acababa de reconocer. Esa segunda 
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noche había caminado lo suficiente y era hora de volver 
al hotel. Resonaba en mi alma, en mi mente y en todo mi 
ser, algo parecido a: “Existe un estado incorpóreo que no 
procrea”. Pero solo en las visitas siguientes al Valle de Erks 
comprendería lo que eso quería decir. En aquel momento, 
apenas me correspondía percibir que la distancia entre la 
Tierra y los mundos incorpóreos existe únicamente en la 
substancia mental; en realidad, esos mundos están muy 
próximos, y podemos contactarlos si nos abrimos a ellos.  

* * *

He aquí lo que pasó con mi ser aquella noche, a la que 
llamé noche del Bautismo: la energía espiritual de la Gran 
Fraternidad, representada por las espacionaves, sirvió de 
mediación para que la energía cósmica pudiese ser introducida 
en mis niveles humanos. Entre aquellos intermediarios 
celestes (prefiero llamarlos así) había un Hierofante (Ashtar 
Asghran) que, simbólicamente, en aquel momento, instruía 
a mi mónada encarnada, y otros dos intermediarios que 
constituían las polaridades eléctricas positiva y negativa de 
la energía.  

En aquellos instantes mi yo superior era polaridad 
negativa con respecto a mi mónada y, al mismo tiempo, 
polaridad positiva con respecto a mi personalidad. Ese 
doble papel lo desempeñaba con facilidad, sin que yo sintiese 
ninguna división. El equilibrio era perfecto, al menos desde 
el punto de vista del yo consciente. 

Mientras los intermediarios celestes posibilitaban la 
introducción de los rayos cósmicos en todo mi ser, mi yo 
superior posibilitaba la introducción de la vida cósmica en 
mi parte humana. La ciudad de Erks trabajaba junto a mi yo 
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superior. El pléyade, que me acompañaba (desde la Atlántida, 
en perfecta unión, como dijo él), se había declarado “el 
portero de Erks” y esa designación caló hondo en mí, pues 
comencé a sentir que, de ahí en adelante, yo también sería 
útil para otros seres, vinculados internamente conmigo por 
medio de lazos de eterno amor.  

A partir de aquella noche, se puso en movimiento un 
proceso energético que jamás podrá ser interrumpido. 
Mi ser había entrado en una corriente cósmica de la cual 
ya no tenía posibilidad de retornar. Por esto, el pléyade 
irradiaba semejante alegría interior mientras pronunciaba: 
“¡Finalmente!”. 

Esas percepciones no eran creaciones de la imaginación, 
pero sí la síntesis de lo que había ocurrido en mí hasta allí, 
para que mi yo consciente pudiese prepararse para un 
acontecimiento que estaba previsto para tres semanas después.
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Tres semanas después

Después de estos primeros hechos, regresé a la capital 
del país, donde me esperaba un intenso trabajo público. 
A l llegar, mis amigos me encontraron muy cambiado. 
A algunos les expliqué que había pasado por una especie 
de cura y que principalmente mi cuerpo emocional fue 
trabajado internamente por energías positivas y conscientes 
de mi evolución. 

Sentía una nueva vibración circulando en mí y, a partir 
de allí, aunque me esforzase, ya no podía emocionarme como 
antes. Un sentimiento profundo de unión interna, de apertura, 
de gratitud y de paz, jamás me abandonaba. Pude, así, pasar 
tres semanas como si el tiempo y el espacio se hubiesen 
enrarecido, sin peso, sin gravedad, sin ningún tipo de apego. 
Al final de cada conferencia pública que pronunciaba, me 
llegaba la confirmación de una gran unidad interna con todo 
y con todos, y la onda energética que f luía a través mío y de lo 
que decía era diferente de la anterior. Las personas lo notaban 
y se referían abiertamente a esa transformación. Aun así, 
no se acentuó ni dramatizó nada de eso; la vida proseguía 
normalmente, aunque muchos supiesen que tuve contacto 
con el Valle de Erks. 
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Los hechos ocurridos la “noche del bautismo” prepararon 
a mi yo superior para establecer un contacto efectivo entre 
mi consciencia física y la astral-emocional. Desde aquel 
momento en adelante, toda la actividad emocional se podía 
controlar con inteligencia. La mente, a su vez, amplió sus 
capacidades, estableciendo un vínculo entre su área pensante 
y su área abstracta, esta última llamada “sobremente” en 
algunos libros clásicos de filosofía espiritual. 

En el alma, o yo superior, ahora brillaban expansiones 
de luz de los niveles supramentales. 

En la vida externa, el servicio sería ampliado, y ese era el 
hecho central que más me tocaba, en mi actual temperamento. 

Para las personas, la convivencia conmigo en aquellos 
días era un entrenamiento de observación de la presencia de 
hechos subjetivos manifestados en el plano físico. Por otro 
lado, pasaba por pruebas, al adaptarme a estados de ánimo 
y a modos de ver completamente inéditos. Nuevas energías 
se tornaban más intensas en mi consciencia, y la síntesis de 
mi pasado lemuriano llegaba a mi conocimiento humano. 
Encontraba en ella muchas llaves liberadoras para la época 
actual. Vi, durante esos estudios, cuán vanos fueron los 
análisis psicológicos efectuados anteriormente. 

Lo que ocurrió en las noches siguientes no corresponde 
narrarlo de manera cronológica. La descripción de los 
tiempos, del ritmo de los días, de los estados de consciencia 
seguirá un movimiento interno y no una secuencia mental. 
Es importante, ahora, que el lector tenga en cuenta algunos 
estadios de la Ley de la Purificación, protagonista de todo el 
proceso por el cual pasé. Teniendo presente esa Ley le dije al 
pléyade, durante uno de nuestros viajes en automóvil rumbo 
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al Valle de Erks: “No sé explicar cómo, mas sé que viviré 
una gran transformación”. “Sí”, afirmó él rápidamente, “no 
pasará mucho tiempo antes que eso ocurra”. 

Íbamos en automóvil por el camino de tierra, mientras 
una espacionave nos acompañaba en el cielo, a mi derecha. 
La miré, la saludé y le dije al pléyade: “Si tuviera que suceder, 
estoy listo”. “Sí, va a ocurrir”, repitió él, y se puso a cantar 
mantras, mientras conducía. 

Llegamos a lo alto de la montaña, descendimos del auto, 
vestí un manto que me había dado el pléyade para que lo 
usara allí y durante cualquier otra vigilia que hiciese. Todo 
estaba en orden en el plano físico. En los planos internos, 
sentía un desapego que nunca antes había experimentado. 
Norma lmente se piensa que, l legado el momento de 
la tra nsmutación1, tenemos muchas dif icu ltades pa ra 
desapegarnos de las cosas de esta Tierra. Conmigo esto no 
ocurrió. Ante la clara constatación de que mi ser interior 
viviría la experiencia de la transmigración hacia otros planos, 
hacia otros mundos más allá de este sistema solar, ninguna 
parte mía ofrecía resistencia. Estaba f lojo, relajado, sin 
ningún signo de incomodidad de ninguna clase. Así fue: el 
ser interior partió, sin que la consciencia humana siquiera lo 
percibiese. Me encontraba de pie, ora hablando con el pléyade, 
ora oyendo lo que él decía o cantaba. Observaba las naves 
que estaban ayudando en ese proceso, mas nunca pensaba 
en mí, en lo que podría ocurrir, o en lo que ya debería estar 
ocurriendo conmigo. La seguridad y la paz eran totales. 

De repente, me di cuenta de que una gran distancia 
separaba a mi consciencia humana de aquel que siempre 

1 Véase el capít u lo sobre la L ey de Tra nsmutación, en el Apénd ice 
de este libro.
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habitó mi cuerpo o los cuerpos que mi ego conocía. Sí, 
había una distancia física de años luz entre el individuo 
que observaba y aquel que, sin hacerse notar, había partido 
hacia un gran viaje. Permanecí por un momento muy quieto 
interiormente, pero jamás sentí que había quedado solo, 
abandonado a mí mismo. 

El pléyade reveló, entonces, que el ser interior que 
acababa de transmigrar había cumplido sus tareas aquí en la 
Tierra y estaba, por ende, liberado. Mientras él pronunciaba 
la palabra “liberado”, sentía un gran júbilo. Participaba de la 
alegría de aquel estado incorpóreo en el cual se encontraba 
ahora aquel que había habitado estos cuerpos. Así, vi que las 
distancias físicas no cuentan demasiado. 

No sabía hacia dónde había ido el ser interior que conocí 
como la parte principal de mí mismo durante toda mi vida; 
sin embargo, no sentía separaciones. “Quien está en ti ahora 
tiene la consciencia más amplia. Esto ayuda a que tu lado 
humano consciente vea más ampliamente”. Sí, ningún mérito 
había en mi aspecto material, en mi personalidad —esto 
era evidente para mí—; todo corría por cuenta de niveles 
suprafísicos, míos y de los seres cósmicos que estaban dando 
señales de su presencia alrededor. 

“Todo está completamente bajo control”, decía el pléyade. 
“¿Sientes alguna incomodidad?” “Ninguna”, le respondí: 
“un pequeño punto en la parte derecha del cuello parece un 
poco sensible, nada más”. El pléyade repetía: “Todo está bajo 
control”, y miraba las naves. 

Así ocurrió la transmigración del ser interior que habitó 
este traje físico-emocional-mental por cierto período, así 
como la transmutación del ser interior que lo habitará 
hasta que cierta tarea se cumpla. Durante la transmutación, 
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el cuerpo físico y el yo consciente no sintieron nada, 
manteniéndose siempre lúcidos. Cuando, después de lo 
ocurrido, concentré la mente humana de manera más intensa 
en el centro del ser, noté que allí había otra energía. “Vas a 
percibirla más claramente  con el correr de los días”, dijo el 
pléyade sonriendo. “De a poco, irás conociéndolo mejor”. 
Aunque era como si ya lo conociese muy bien. Era como si 
lo hubiese conocido antes. Vi, entonces, que el misterio está 
siempre presente. Tal era nuestra unión, que casi llegaba a 
olvidarme de que mi ser interior había partido hacia otra 
experiencia. Consciente de esto, percibía solo como crecía 
en mí la gratitud. Mas, era una gratitud que venía no solo 
de mi interior —venía también de “lejos”, venía de años luz 
de distancia. 

* * *

Entre el ser interior que se había ido, el ser interior que 
estaba aquí y el ser consciente (o personalidad), no había 
separación. Aunque supiese, dentro y fuera de mí, que quien 
se había ido estaba, ahora, viviendo otra vida —liberado—, 
mi consciencia humana estaba lista para continuar su ciclo 
terrestre y para asumir las tareas que el nuevo ser traía muy 
claramente consigo. 

Con el tiempo, como dijo el pléyade que seguía todo 
aquel proceso, conocería mejor al nuevo ser. “Este nuevo ser” 
—señalándome a mí— “no descendía al estado corpóreo hace 
cerca de dos mil años. Pasó mucho tiempo en planetas de vida 
incorpórea”. Yo percibía que una armonía plena se apoderaba 
de mí. No tuve dificultades. 

Obser vaba las naves a nuestro a lrededor y sentía 
profundamente la ayuda que había recibido. Mis ojos físicos 
veían aquel cielo nocturno, todo cubierto de estrellas y de 
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naves, años luz de distancia... ¿Qué son las distancias? ¿Qué 
significan? Todo estaba bien, y la paz reinaba dentro y fuera 
de mi ser. 

Lo que siempre fue llamado “liberar el espíritu” no tuvo 
marcas dramáticas para mí. El cuerpo físico y los demás 
niveles de la personalidad se mantuvieron calmos mientras 
el ser interior se alejaba, y no dieron la menor señal de 
desarmonía con la llegada del nuevo ser. La vida siempre 
estuvo presente, y la consciencia de estar vivo en ningún 
momento se alejó. Advertí, entonces, lo que representaba, en 
términos de ayuda, la presencia de naves-laboratorio y de seres 
que habían trascendido la ley del nacimiento y de la muerte. 

Recordé que, en tiempos pretéritos, todo esto habría 
ocurrido mezclado con estados de trance, o con pruebas 
consideradas sofocantes para el traje humano. Miré en aquel 
momento hacia el cielo y vi tantas naves como cuentas tenía 
el collar que el pléyade me había dado una de las noches 
anteriores. Todo estaba perfectamente interrelacionado y no 
había ninguna casualidad allí. 

“La transmutación fue fácil porque hubo una correcta 
prepa ración”, d ijo el pléyade, prosig u iendo su t a rea  
de instruirme. 

Existen seres que van hacia el mundo suprafísico sin 
sufrir apegos ni ansiedades; otros llegan hacia el mundo 
físico igualmente libres de problemas y de dolores. “Son 
transmutados”, dijo el pléyade. “No hay dolores de parto, 
ni los estertores del desprendimiento. Con el proceso de 
transmutación, no hay muerte ni nacimiento”. Fuera de 
esta Tierra, existen mundos y estados de consciencia en los 
cuales la procreación, tal como se conoce, no es necesaria; 
el nacimiento consiste simplemente en una materialización 
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realizada a partir de los propios cuerpos sutiles del individuo 
espiritual. Tampoco existe “muerte”, o “desencarnación”, 
en esos casos. Los seres transmutan, cambian de plano, así 
como sucedió con el ser interior que estuvo en este cuerpo 
que ahora escribe. 

“El hombre puede quedar liberado de la ley del nacimiento 
y de la muerte”, reafirmó el pléyade. 

Aunque todo estuviese presentándose  de forma tan 
simple, sabía que había plegarias nocturnas alrededor mío. 
Se trataba de plegarias de luz, no de ruegos ni de pedidos: 
eran irradiaciones de quienes, en las espacionaves, estaban en 
permanente vigilia. La unión que sentía con ellos no puede 
expresarse en palabras.  

Siempre supe que la muerte no pasaba de ser una 
apariencia, mas ahora, comprendía también la inutilidad de 
esa apariencia. Allí estaba un traje listo para actuar, sentir y 
pensar, en el cual la transmutación se dio imperceptiblemente. 
Sí, la muerte es una creación del hombre que aún está 
sometido a las leyes materiales más densas. 

El objetivo de los rituales en los templos antiguos era 
el de mostrar al estudiante que “la muerte no existe”. Esa 
enseñanza se le proporcionaba de manera práctica, llevándolo 
a experimentar todo lo que un moribundo experimenta, 
para conducirlo a continuación al otro lado del velo de la 
existencia. Para esto, se usaban ataúdes o sarcófagos. Las 
montañas del Valle de Erks fueron mi sarcófago sagrado (que 
nada tenía de fúnebre) y la bóveda celeste, mostrando en el 
horizonte las luces de la ciudad de Erks, fue el otro lado del 
velo. La experiencia consistió en un gran resplandor de luz 
inmaterial y un traje humano como observador tranquilo  
e imperturbable. 
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Dicen los iniciados que los sumos sacerdotes antiguos 
tenían el poder de mantener la mente del estudiante despierta, 
mientras su cuerpo permanecía en trance; así, él podía tener 
la experiencia suprafísica, o supraterrestre, y recordarla al 
retornar a su estado normal. Casi siempre se usaba para ello 
el hipnotismo, en aquellos tiempos pretéritos. Hoy se puede 
percibir la interpenetrabilidad de todos los mundos sin salir 
del estado consciente y sin presentar ningún síntoma de 
trance o de enajenación. 

En el pasado, esos procesos servían para demostrar la 
realidad de que el ser interior es inmortal. Actualmente, el 
conocimiento de la inmortalidad está, como idea, en parte, 
incorporado en los seres humanos de la superficie de la Tierra 
y, por eso, las ceremonias que las naves realizan al tratar con 
nosotros pueden ser muy simples. 

El cuer po de mi mónada puede v iv ir en niveles 
incorpóreos y es solo mi traje el que lo ve como cuerpo. La 
mónada puede estar completamente libre cuando termine su 
misión en la Tierra; mas, al hacerlo, sé que la compasión la 
llevará a usar esa libertad para descender otra vez de plano 
y servir a los demás. 

Antiguamente, el iniciado necesitaba suplicar y someterse 
a pruebas angustiantes, porque la formación se daba en los 
niveles concretos. En mi experiencia, las súplicas no fueron 
necesarias y las pruebas no las conocí. Sé que el ser cósmico, 
que todos somos, ve cuando las cosas deben suceder con 
nosotros, si tienen que suceder. 

* * *

Los tiempos cambiaron. Ahora, los sacerdotes del cosmos 
preparan a los candidatos desde los planos de consciencia 
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sutiles: en los niveles suprafísicos, los entrenan para el uso 
de la fuerza y, en los niveles supramentales, para el uso de 
la voluntad. En cuanto al cuerpo físico, se lo prepara por 
medio de la incorporación del nuevo código genético y de 
la implantación de nuevos microórganos, según las nuevas 
leyes planetarias. 

Lo que antes se denominaba “gracia salvadora propiciada 
por los dioses” es hoy gracia permanente, que nunca nos 
abandona, incluso cuando no vemos las naves ni las Jerarquías 
presentes en ellas. Ashtar Asghran delante de mí como luz, 
me daba la vivencia de normalidad. 

A veces el pléyade, mientras entonaba mantras en Irdin 
durante la ceremonia, ponía la mano sobre mi cabeza; 
aunque lo hacía de modo casi imperceptible y sin la menor 
dramatización. Antes de dirigirnos hacia aquellas noches en 
el Valle de Erks, acostumbraba alimentarme con frutas ese 
día y, a veces, solo con líquidos (por sugerencia del pléyade), 
volviendo a casa, después de la medianoche, comíamos un 
refrigerio y hacíamos pequeños comentarios, reconstruyendo 
partes de la ceremonia. Sí, el pléyade era un antiguo conocido, 
que sabía cumplir muy bien el trabajo de sacerdote. Como 
se sabe, un verdadero sacerdote no es un mero ritualista, 
sino un ser que conoce la ley superior y que la vive. El 
verdadero sacerdote no es un miembro de alguna casta, sino 
un integrante de un nivel de consciencia. Existen muchos 
miembros de la casta sacerdotal en la Tierra, mas pocos son 
genuinos sacerdotes. Para ser sacerdote, en el sentido de ser 
la Ley, no es necesario pertenecer a castas terrestres. 

Mientras el pléyade oficiaba la ceremonia, el Sacerdote 
Mayor brillaba frente a nosotros. Su luz jamás será olvidada.
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Fases de la purificación

En el ca m i no espi r it ua l, i nter ior, el proceso de 
purificación pasa por diversas fases. Al principio transcurre 
en el nivel humano, a través de diversas vidas, pero aquí 
no trataremos esa experiencia puramente humana, sino 
las etapas siguientes. Solo a partir del momento en que el 
hombre cambia el propio estado pensante, trasciende la 
primera fase de ese proceso, superando el compromiso con 
las fuerzas de la materia terrestre y con  su parte humana 
y psicológica. Mientras permanece centrado en la mente 
común, vive una mera lucha y alterna diferentes estados 
de desarmonía; sin embargo, cuando cambia la forma 
de pensar, descentralizándose del propio ego y pasando a 
percibir necesidades reales y más amplias de grupos o de la 
humanidad, él entra finalmente en otra vibración energética. 
En este punto se torna verdaderamente útil para el Plan 
Evolutivo, y no antes, cuando se encontraba involucrado en 
cuestiones personales y materiales. 

En la primera etapa, la purificación incluye el sufri-
miento. Tanto es así que la idea común respecto a ella está 
ligada a la privación, al dolor, a la miseria y al castigo. No 
obstante, superándose ese primer estadio, se la comprende 
de otra manera. 
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Purificación, para quienes cambiaron su estado pensante, 
quiere decir liberación de todo tipo de vínculos con la 
Tierra y con la vibración material densa. Para que ocurra, se 
requiere de la actuación de la energía superior de la mónada, 
que ya controla al yo superior y que encarna según etapas 
precisas que necesita vivir. En los estadios de desarrollo de la 
personalidad humana, la orden es identificarse con la materia; 
luego sigue el principio de consciencia del yo superior, que 
lleva a un relativo compromiso a través de servicios prestados 
a la materia; y ya en los estadios de contactos monádicos, 
la energía cambia y trata de liberarse, para participar de 
servicios más amplios. 

Tengo consciencia de haber pasado por ese proceso 
liberador, y el trabajo realizado para vivirlo está relacionado, 
como pude percibir, con la experiencia de una tarea hercúlea 
que todos necesitan desempeñar antes de liberarse de los 
lazos más pesados con la materia terrestre. En el mito de 
Hércules, esa experiencia está bien descripta en el décimo 
primer trabajo, en la historia titulada “Limpiando establos”. 
En él, Hércules ya tiene encendida la propia lámpara interior, 
que es la capacidad de ser conducido por las energías 
autoconscientes; así, por medio del servicio altruista y de la 
aspiración a alcanzar los niveles superiores de la consciencia, 
él percibe que debería llevar la paz a los demás seres. Se 
sabe que, en este estadio, en donde se está saliendo de las 
propias marañas individuales e ingresando en un servicio 
altruista y grupal, es el momento a partir del cual la luz se 
enciende y deja de existir, para el hombre, la posibilidad de 
un retorno completo a las tinieblas que recientemente dejó. 
Aunque esporádicamente él pueda encontrarse dentro de 
ellas, cuando la purificación prosigue, acaba alcanzando el 
completo despertar. 
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Un momento importante del proceso de purificación es 
el descubrimiento del altruismo. Este descubrimiento se hace 
escalonadamente y, en los primeros estadios, el individuo 
dona su tiempo libre para trabajar en beneficio de otros. Dona 
también, en este inicio, parte de los bienes que le sobran. 
Así pasa el tiempo, dando lo que resta de su presupuesto y 
distribuyendo lo que le es superf luo. Mas esto aún no es lo 
verdaderamente útil al plan evolutivo general, que necesita 
de todo el hombre para poder realizarse.  

La energía del altruismo comienza a crecer en el hombre 
durante toda la primera fase de la purificación y, finalmente, 
acepta partir hacia áreas oscuras de la consciencia a fin de 
regenerarlas. Allí comienza realmente su tarea de “limpiar 
establos”, como describe la historia del mito de Hércules y como 
vivió mi ser por largos años. Está claro que, al decidir cumplirla, 
el hombre no siempre es comprendido por sus hermanos dela 
superficie de la Tierra, que todavía viven para sí mismos.  
Su actitud, incluso, es considerada extraña por ellos. 

A pesar de la incredulidad de quienes lo rodean, el 
hombre que se está purif icando, parte hacia el mundo 
pestilente y lo libera, sin esfuerzo, de la suciedad milenaria. 
Intuitivamente descubre que, removiendo lo que obstaculiza 
la limpieza general, la obra se hará por sí sola. Entre tanto, 
para que ella sea una actitud verdadera y fructífera, necesita 
estar desinteresado de los resultados que pueda obtener de 
sus trabajos en este mundo y debe procurar mantenerse 
sintonizado con sus niveles superiores de consciencia.  

De este modo descubre, en esta primera fase de la 
purificación (que se desarrolla a lo largo de varias vidas sobre 
la Tierra), que eliminando obstáculos permitimos que algo 
verdadero se construya, posibilitando, así, la manifestación 
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de la obra creativa —obra que no es personal, sino realizada 
por una inteligencia superior—. Para los lectores que sientan 
la necesidad de comprender mejor el punto evolutivo 
que representa el décimo primer trabajo de Hércules, lo 
transcribimos en el Apéndice de este libro1 (a partir de la 
obra Hora de Crecer Interiormente, El Mito de Hércules, 
Hoy). Allí se describe la trayectoria del hombre que pasó 
de la purificación personal hacia el servicio al mundo, la 
trayectoria del hombre que se tornó efectivamente útil al Plan 
Evolutivo. A partir de ahí él ingresa en las fases siguientes de 
la purificación.

* * *

La segunda etapa de la purificación espiritual conduce 
al conocimiento de las leyes cósmicas, lo que ocurre como 
consecuencia de la etapa anterior, descripta en el penúltimo 
trabajo de Hércules. El pléyade confirmó que el ser interior, 
que fue liberado, y que se encuentra ahora en mundos 
suprafísicos, está realizando un aprendizaje incomprensible 
para los que viven la vida terrestre. De mi parte siento ref lejos 
de lo que ocurre “allá ”, y percibo que mis sentimientos 
interiores se ampliaron, sin que haya hecho nada para que 
suceda. Hay algo creciendo, a años luz de distancia. 

El pléyade me conf irmó, ta mbién, lo que estaba 
percibiendo: el ser interior que ocupa el cuerpo que está 
escribiendo este libro “conoce” leyes que, de a poco, irá trans-
mitiendo a mi cerebro físico. En momentos determinados 
cíclicamente, cuando las circunstancias estuvieran preparadas, 
y la necesidad sea real, esas leyes se divulgarán. Mientras 
tanto, este traje debe vivir experiencias de purificación en 
diferentes niveles, totalmente protegido, controlado y guiado, 

1 Vea la página  134.
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sea interiormente, sea por las circunstancias que lo rodean. Es 
necesaria la obediencia en esta etapa delicada, y las palabras 
que estoy usando, “tota lmente protegido, controlado y 
guiado”, son las exactas para expresar ese estado. 

El pléyade afirma que la transmutación monádica, es 
decir, la substitución de un ser interior por otro, nada tiene 
que ver con el fenómeno de incorporación de una entidad. 
Como consciencia intergaláctica y como ser encargado de 
ayudar en el proceso de sutilización de la Tierra, él manifiesta 
que toda incorporación es considerada un estadio superado 
en relación al Hombre Nuevo. Pude comprobar esto en el 
contacto con Ashtar Asghran, descripto anteriormente, pues 
jamás tuve consciencia de estar “incorporado” por ese ser 
de la forma como generalmente es descripta en los libros 
técnicos conocidos, pero sí de estar unido a él. 

A propósito de esto, presencié momentos durante los 
cuales el pléyade estaba contactado con otras gala xias, 
recibiendo informaciones sobre la situación actual del planeta 
Tierra, mientras conversaba conmigo. Percibía que aquello 
ocurría y que él era capaz de dar la misma atención a ambas 
áreas de la comunicación. 

Por lo tanto, lo que los instructores más avanzados 
del ciclo pasado decían respecto a lo inadecuado de todo y 
cualquier apego a fenómenos, como el de la incorporación 
o de ciertas transmisiones que alteran el estado externo del 
hombre común, puede considerarse una enseñanza básica y 
precursora de la etapa evolutiva actual. 

* * *

La tercera etapa de la purificación comienza cuando  
el hombre se libera de la idea de la muerte. Supe que me había 
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liberado de esa idea cuando vi que el ser interior que vivificó 
este traje por cincuenta y ocho años había partido sin dar, 
siquiera, una señal de lo que estaba haciendo. Tal vez esa haya 
sido la mayor alegría que este traje sintió en toda su vida: la 
de saber que una esencia espiritual interior se liberara de la 
limitación de la materia densa, ingresando en otras leyes, 
suprafísicas. Ahora este traje está ocupado por el ser que aquí 
está, otra mónada del único ser cósmico que soy2; y mientras 
dure la tarea de ese ser sobre la Tierra, este cuerpo estará 
actuando, dentro de la Ley del Servicio. 

Si cuando tal tarea termine, este traje aún puede ser útil, 
según la voluntad cósmica y dentro de un plan superior (que 
incluye el grupo de mis siete mónadas), podrá eventualmente 
ocuparlo otro ser interior. Sin embargo, esto no ocurre de 
forma indiscriminada, sino dentro de leyes suprafísicas y 
superiores que son conocidas por las mónadas incluidas en 
el proceso —leyes que estarán vigentes en el próximo ciclo 
de la Tierra. 

Así me instruía el pléyade dirigiéndose hacia mi figura 
externa: “Podrá servir a la Jerarquía de los seres interiores 
mientras sea un buen instrumento”. Estando más purificado 
que ahora, este traje será más útil y habrá vivido bien, habrá 
servido y exigirá cada vez menos para su propia subsistencia. 
Esta es la educación por la cual pasa un cuerpo externo  
a medida que sir ve de instrumento a las mónadas que  
lo habitan. 

2 El Regente-Avatar es el verdadero indiv iduo, el núcleo más prof undo 
de la consciencia del ser. Se expresa por intermedio de siete mónadas. 
Para mayores aclaraciones, véase Secretos Develados - Iberah y Anu 
Tea; El Nacimiento de la Humanidad Futur a, del mismo autor, 
Irdin Editora.



95

Ahora podía comprender lo que Helena Blavatsk y 
quería expresar cuando, en el volumen VI de La Doctrina 
Secreta3, se refería a la “naturaleza múltiple y a los diversos 
aspectos de la mónada humana” y, para que no haya duda del 
tipo de transmutación descripta aquí, debo agregar que los 
cuerpos físicos que se prestan para esos cambios de mónadas, 
son cuerpos muy disciplinados, controlados y que pueden, 
por lo tanto, colaborar sin mayores resistencias con las tareas 
que el nuevo yo interno debe realizar. 

* * * 

La cuarta etapa está ligada a la liberación del ser de la ley 
del nacimiento físico de la manera como ella, hoy, se expresa 
en la superficie de la Tierra. La experiencia del nacimiento 
por el proceso común es dolorosa para el yo interior que 
encarna, y esa es una condición que deberá trascender el 
hombre en general. 

El cambio que se dio en ese proceso es el mismo tanto 
para la liberación de la ley de la muerte como para la liberación 
de la ley del nacimiento; todo sucede sin dolor, con amor. 
Dentro de las nuevas leyes, existe pleno conocimiento de lo 
que ocurre, tanto en el acto de abandonar el cuerpo físico, en 
el caso del “ser que se retira”, como en el acto de ingresar  en 
este mismo cuerpo, en el caso del “ser ahora en servicio”. El 
primero entra en el mundo sutil, y el segundo viene al mundo 
material; ambos están en pleno conocimiento de todo lo que 
sucede, aprueban el cambio y trabajan juntos —uno llevando 
consigo el cuerpo interior, el otro tomando un cuerpo denso 
para cumplir la tarea que tiene ante sí.  

3 Editorial Kier.
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El ser que dejó este cuerpo y se encuentra en niveles 
suprafísicos en un planeta que, según las leyes espaciales 
comunes es considerado distante, está en este momento, 
aprendiendo a liberarse para siempre de la ley del nacimiento 
físico como se lo conoce aquí y, si un día volviera a la Tierra, 
no necesitaría más de este traje ni del átomo permanente4 
que esta vestidura material lleva consigo. Mi ser interior 
me permite percibir todo esto porque, desde los tiempos 
en que este traje era un cuerpo de niño, sabía que toda esta 
experiencia de nacer y de morir estaba por terminar; solo 
que, con su cerebro limitado, lo interpretaba de otra forma, 
inf luido como estaba por los mitos, por las supersticiones y 
por la imaginación humana. Ahora, sin embargo, este traje 
sabe que podrá tener diferentes destinos: ser cedido a otro 
ser interior que pueda y necesite ocuparlo; tener sus átomos 
físicos, emocionales y mentales restituidos al reser vorio 
general de los átomos de este planeta; ser trasladado durante 
la próxima operación global preparada por las espacionaves 
en beneficio del planeta Tierra y de la humanidad rescatable 
de su superficie; o vivir en Erks, en Hermandad. 

Esta personalidad se entrenó para no crear expectativas. 
Cualquier destino que tengan estos cuerpos, para ella estará 
bien. Con todas sus fuerzas el traje externo también dice “sí” 
a su Creador y acepta la Voluntad Mayor.

4  E n  P s i c o l o g í a  E s o t é r i c a ,  á t o m o  p e r m a n e nt e  e s  e l  nú c l e o  q u e 
s i nt e t iza toda la experiencia pretérita del ser en determinado nivel 
materia l y actúa como semi l la pa ra la creación de nuevos cuer pos, en 
las sucesivas enca rnaciones.



Tercera Parte

LA NUEVA VIDA

Para él, no existe más
el reino de la muerte.
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Asumiendo los nuevos contactos

Mi yo consciente se preguntó cuál sería su próximo 
“trabajo de Hércules”, ahora que se encontraba ocupado por 
un ser interior que había estado en nivel incorpóreo durante 
más de dos mil años. Estaba en condiciones de recibir la 
respuesta, ya que el traje externo estaba entregado a la 
Voluntad Superior y no vacilaría ante lo que se le revelara en 
ese sentido, sin importar lo que fuese. 

La primera revelación puso a prueba los cuer pos 
emocional y mental y fue seguida de instrucciones que, en un 
pasado muy reciente, el traje hubiera tenido dificultades en 
aceptar y realizar. Pasada esa prueba, se establecieron algunas 
etapas a cumplir, y ellas se presentarán aquí como referente 
para los estudiantes que buscan la transformación por medio 
de la Ley de Purificación, Ley que estará muy activa en la 
Tierra en estos tiempos.  

Las tareas a cumplir como servicio planetario en este ciclo 
(o en una próxima etapa de la Tierra) se me presentaron en 
cierto orden para facilitar la comprensión; aunque sucesivas, 
son concomitantes y siguen la Ley de la Necesidad. Helas 
aquí, según las recibí1: 

1 Los libros de Trigueirinho publicados a partir de este describen el 
desarrollo de esas etapas.



100

Etapa de la Enseñanza Filosófico-Religiosa  

Este ser interior deberá decir, a los que lo ignoran, cuál 
es el origen de los habitantes de la superficie de la Tierra. Hay 
fases evolutivas y fases involutivas en la Ley de la Creación, y los 
estudiantes receptivos a la transformación deben ser instruidos 
sobre ellas, para que puedan transitarlas armoniosamente y 
sin desvíos. El camino directo es recomendable solo cuando 
se conoce la ley que hay que cumplir y vivir.  

En esta etapa está incluida la información sobre los cambios 
que ocurren en las Jerarquías que están en el gobierno de este 
planeta, para que el hombre de superficie pueda distinguir 
claramente las energías que lo rigen en cada período mundial. 

La filosofía religiosa que debe brillar sobre la Tierra incluye 
el conocimiento de la existencia de los Jardineros del Espacio, 
seres encargados de la introducción del nuevo código genético 
en la raza de superficie2. Si el individuo estuviera en sintonía 
con ese trabajo, los Jardineros del Espacio podrán llevar sus 
cuerpos hacia los planos inmateriales o hacia las naves, donde 
se pueden operar cambios (así como ocurrió conmigo), tanto 
desde el punto de vista de la purificación y armonización de 
los cuerpos sutiles (conforme a lo que viví en las primeras 
noches en el Valle de Erks) cuanto desde el punto de vista 
de la transmutación (que experimenté posteriormente y que 
permitió al ser interior que, cumplida su misión, se liberase 
y transmigrase de esta Tierra hacia otro mundo). 

Antes del 8 del 8 del 88, los Jardineros del Espacio cuidaban 
de las razas en el sentido de controlar su comportamiento 
evolutivo en la superficie de la Tierra para que, por ejemplo, 

2 Véase L os Ja r di n eros del E spacio y El Nu evo C omienzo del 
Mundo, del mismo autor, Irdin Editora.
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no fuesen sometidas a excesivos esfuerzos en los tiempos 
primitivos, entre otros. Después de esa fecha, esos seres 
cósmicos pasaron a trabajar junto a la raza de superficie, 
cambiándole el código genético. El nuevo código trae los 
elementos que permitirán a l hombre terrestre vivir en 
armonía, desconociendo las leyes agresivas que él adoptó 
hasta ahora. De esta manera, el planeta Tierra integrará los 
Consejos Intergalácticos. 

Etapa Cultural  

La nueva cultura que se manifestará en la Tierra después 
de la purificación global, traerá conocimientos inéditos sobre 
leyes superiores de la astronomía y de la física. Es necesario 
trascender el punto en el que esas ciencias se encuentran 
actualmente, en el cual aún no se distingue la diferencia entre 
una estrella y una nave, o entre un planeta y un satélite creado 
por civilizaciones suprafísicas. En esta etapa cultural tendrá 
lugar una preparación para dominar todas las leyes que se le 
revelarán al hombre de superficie. 

Etapa Científica 

Es la que establecerá los patrones de vida de los habitantes 
de la superficie de la Tierra, patrones que no los creará  
la mente ni los hábitos, sino el conocimiento de las nuevas 
leyes. Los hombres deberán aplicar esas leyes en la vida y, a 
eso, se dará el nombre de etapa científica. Se trata entonces 
de captar intuitivamente las leyes y de vivirlas, para que ya 
no sean necesarias experiencias científicas desgastantes y se 
evite la desarmonía entre el hombre y la Naturaleza, y entre 
los diversos niveles del propio hombre. 
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Etapa del Conocimiento de las Leyes Naturales  

En esta etapa, en principio, no se agredirá a la Naturaleza. 
De este modo, comenzará a abrirse para el hombre el 
conocimiento de las Leyes de la Supranaturaleza, que son 
inmateriales. Cuando conozca estas leyes, controlará las 
lluvias, los vientos, el clima en general y comandará, de 
manera inteligente (y no egoísta), las aguas y los movi-
mientos telúricos. 

Etapa del Conocimiento y 
 de la Educación para la Vida Objetiva 

Se tendrá en cuenta, en esta etapa, que la educación no 
podrá basarse en el sincretismo o en experiencias de otros. 
La educación estará dirigida a la manifestación de una vida 
espiritual dentro de la Ley Cósmica y no a la formación del 
hombre de acuerdo a los moldes actuales. Hoy, el ser humano 
es educado para que sea útil a una sociedad enferma y que está 
fuera de la ley universal, mientras que, en el futuro, lo que se 
presentará como educación es el despertar y la manifestación 
del ser interior según orientaciones transmitidas por la mónada, 
aspecto cósmico de su vida.  

Para trabajar con la educación y para expresar las leyes 
regentes de este sector, se necesita tener el máximo respeto por 
lo que expresan los semejantes, y la ausencia de expectativas 
y de esquemas previamente conocidos. El ser se renueva 
continuamente y, por lo tanto, la escuela para la vida no podrá 
basarse más en la transmisión de experiencias anteriores, por 
mejores que hayan sido. La educación será siempre nueva, 
como siempre es nueva la manifestación de un ser que no está 
condicionado por el deseo. 
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Etapas de los Cambios de los Patrones Estructurales 

Para que esta etapa se desarrolle, será necesario que  
se implante, en el plano físico, un centro de vida creativa, de 
armonización con el ambiente externo, de vida espiritual y 
de purificación. Así, los patrones de la vida terrena podrán 
cambiarse, aunque eso solo pueda realizarse hasta cierto 
punto en el nivel material, antes de la purificación planetaria. 
Todas las semillas que puedan ser lanzadas hoy, en el mundo 
interior de los hombres, brotarán en un ciclo próximo, cuando 
la superficie de la Tierra ya esté transformada.  

Etapa de la Integración Armoniosa con la Vida Única 

Esta séptima etapa se deriva de la vivencia de las anteriores. 
Ella se concretará por la presencia en la Tierra, de seres y 
entidades provenientes de pléyades donde se superaron todas 
las fases aquí descriptas. Esos seres que estarán entre los 
hombres de superficie, irradiarán su energía y demostrarán, 
por medio de su testimonio, lo que es posible que manifieste la 
raza humana terrestre sin que haya un dispendio de energía en 
experiencias que, trascendido el libre albedrío, se las considera 
superf luas. Se vivirá la unidad con seres cósmicos después 
del cambio en la constitución material y sutil del hombre. 
La experiencia de la unidad mental será un hecho entre los 
hombres en el ciclo futuro de este planeta. 

El grado de densidad de toda la Tierra pasará por grandes 
cambios, posibilitando la expresión de una vida espiritual 
menos inf luenciada por la ilusión del mundo, como lo es 
hoy. El nuevo código genético traerá una transformación en 
el estado pensante y la cantidad de líquido del cuerpo físico 
será considerablemente disminuida. Nuevas especies vegetales 
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y minerales posibilitarán una alimentación física adecuada, 
desprovista de productos sólidos, y la agresividad, hoy normal, 
estará completamente alejada de la vida humana.  

El hombre de la superficie de la Tierra tiene un yo inferior 
y un yo superior, aunque mentalmente no siempre se dé 
cuenta. El yo inferior es la parte del ser que normalmente 
utiliza el consciente izquierdo3 para expresarse y manifiesta 
violencia y posesividad; el yo superior actúa por intermedio 
del consciente derecho, teniendo a su alcance la ley evolutiva 
de las razas y una filosofía que lo lleva a lo desconocido, sin 
miedos ni resistencias. 

Además de esto, el hombre es también una mónada, en el 
plano cósmico. De modo general, por tener consciencia de su 
vida solamente en determinado planeta, algunos exponentes 
de la raza pudieron conocer solo una mónada de su “ser total”. 
En verdad, el hombre está constituido por siete mónadas, cada 
una de ellas destinada a experiencias en diferentes mundos. 
La consciencia de ese hecho podrá, en el futuro, ser dada al 
hombre, cuando él entre en el proceso de unificación con su 
núcleo más profundo4. Sin embargo, por encima de esas siete 
mónadas existe, en la constitución del ser, lo que llamamos de 
Hombre Cósmico5, que no se envuelve con las experiencias del 
universo material, sino que solo ve, de forma perfecta, el Plan 
del cual participa. No es posible describir tal realidad con el 
lenguaje común. Incluso la lengua Irdin, usada por los seres 

3 El consciente izquierdo está relacionado con el análisis, la deducción 
y la lógica; por lo tanto, circunscripto a lo que le es conocido, al pasado 
individual y colectivo y al libre albedrío.

4 Véase El Nacimiento de la Humanidad Futur a, del mismo 
autor, Irdin Editora. 

5 También denominado Regente Monádico u Octava Mónada.
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intergalácticos cuando se expresan por sonidos, es incapaz 
de expresar ciertos estados superiores. 

“Que así sea. Elegiste. Por tu propia decisión, no puedes 
retroceder más”, decían los sacerdotes de las sociedades 
secretas de otrora. Hoy los seres intergalácticos nada dicen 
y no buscamos explicaciones intelectuales para el Misterio. 
Este, entonces, se torna tan próximo, que: 

“Sin haber jamás mirado a través de la ventana, 
podemos ver el Camino al Cielo”. 

Todo el proceso de evolución ya se ref leja en el alma del 
hombre como meta de la humanidad. Está en condiciones 
de recibir conscientemente la Enseñanza, mientras que en el 
pasado necesitaba tener su naturaleza física completamente 
paralizada para que eso sucediera, como lo relatan las  crónicas 
de las antiguas Escuelas de Misterios. Hoy, la Enseñanza se le 
transmite estando despierto y en perfecta armonía. 

Así se dio la experiencia que pude vivir en el Valle de Erks. 
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Los tres pedidos

La experiencia parecía terminada cuando el pléyade, 
recibiendo una comunicación interna de las espacionaves 
que estaban allí visiblemente presentes, me dijo que podía 
hacer tres pedidos, pero que no fuesen cosas materiales. En 
aquel momento tuve la confirmación de que tales cosas no 
cuentan para el genuino proceso de ascesis, que nos conduce 
a los mundos incorpóreos. Comprendí el “estar en el mundo 
sin ser del mundo”, descripto por Jesús, el Cristo, y vi con 
mucha claridad que la integración de un individuo al plano 
inmaterial debería ser lo más íntima y completa posible. 

Aunque tuviese el hábito de no pedir nada a las energías 
superiores, porque siempre tuve la certeza de que Dios conoce 
las necesidades mejor que nosotros, vi que el ofrecimiento 
de aquellos “dioses” que se encontraban en aquel momento 
en las espacionaves era una oportunidad, una gracia más 
que estaba f luyendo. Hice, entonces, estos tres pedidos: el 
primero, que no dejase de ser aceptado para el servicio al Plan 
Evolutivo; el segundo, que todos los que hacen el Camino 
conmigo evolucionasen juntos; y el tercero, que la luz y el 
amor de los seres cósmicos estuviesen siempre presentes 
cuando me encontrase trabajando por el Plan. 
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Como añadidura, el pléyade confirmó que el ser interior 
que está dentro de este traje humano es una de las mónadas 
del Hombre Cósmico que soy, aquel Hombre Cósmico que 
está por encima de todas las subdivisiones de la constitución 
humana. Me informó también que el ser interior que se 
retiró hace poco de este traje es otra mónada de esa misma 
Esencia. Según el pléyade, la enseñanza sobre la existencia 
de las siete mónadas regidas por el Hombre Cósmico es hoy 
básica para la comprensión correcta de la constitución del 
ser humano y de sus experiencias de transmigración. Hasta 
ahora, esa constitución había sido presentada a la humanidad 
de superficie de modo simplificado, debido a su limitado 
coeficiente intelectual; sin embargo, con el nuevo código 
genético, el ser humano pasará a otra fase de su aprendizaje.

* * *

Esa esencia interna profunda, el Hombre Cósmico que 
somos, se manifiesta por intermedio de siete mónadas, como 
ya dijimos. Cada una de ellas se ofrece a determinado tipo 
de experiencia, en diversos planetas o en distintos niveles 
de manifestación. Esa esencia es quien decide todo, en el 
plano cósmico, siguiendo y cumpliendo la Ley Evolutiva. 
Esa esencia tiene un “nombre cósmico”, que le es dado en 
el momento de la creación, en el principio de los tiempos. 
Fue el que oí en mi experiencia, y es para mí una energía  
en movimiento.

El Hombre Cósmico es quien proyecta, en diferentes 
planos, las siete mónadas, pues, es por intermedio de esas 
prolongaciones que podrá contactar planos concretos y 
sutiles y hacer así sus experiencias. El octavo núcleo, el de 
la propia esencia, está más allá de esas necesidades. Existen 
millones de planetas, en los más diversos niveles, que son 
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mundos habitables. Cada mónada, dentro de la ley evolutiva, 
tiene un plazo para tornarse un individuo perfecto. La Octava 
Mónada —o Esencia Cósmica u Hombre Cósmico— fue 
también llamada Padre, a través de los tiempos1.  

Tanto el cuerpo físico, como el emocional y el mental 
necesitan evolucionar durante los ciclos de manifestación 
de la mónada que los habita. Cuando alcanzan el máximo 
progreso posible en determinada etapa, su esencia es 
absorbida en núcleos superiores del ser. La mónada, entonces, 
vive en su propio cuerpo, que es infinitamente más sutil que 
los cuerpos terrestres e incomprensible para la mente común 
de hoy.

La vida de esos cuerpos terrestres transcurre en el mundo 
de las apariencias, mientras que la vida de las mónadas 
se encuentra en niveles más allá de las ilusiones. El Padre 
o Esencia Cósmica, imprime en ellas sus características, 
repletas de la vibración cósmica y de ritmos universales. 
Las encarnaciones ocurren dentro de la ley evolutiva, ya 
que esta se presenta en diferentes grados —desde el de la 
ley kármica material hasta otras circunvoluciones—, más 
libres y conscientes, de planos mayores. Las siete mónadas 
del mismo Padre viven sus experiencias concomitantemente, 
en diferentes planetas, y puede ocurrir también que alguna 
entre, cíclicamente, en una vida más plena de divinidad.

El hombre puede tener consciencia de esas mónadas a 
medida que ellas van cumpliendo sus ciclos y evolucionando 
por medio del servicio. En este momento, por ejemplo, sé que 
dos de las siete mónadas que yo soy están viviendo cada una 
en un plano, aunque como evolución esté próxima una de la 

1 Sobre la evolución de las mónadas, véase Secretos Develados - 
Iberah y Anu Tea, del mismo autor, Irdin Editora.
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otra. Una está en este traje humano que escribe y la otra, en 
un mundo incorpóreo, como ya lo mencioné. Acerca de las 
otras cinco aún no tengo comprensión consciente.

La Esencia Cósmica, también denominada Octava 
Mónada (llamada también “octavo chakra” en determinadas 
órdenes herméticas orientales del pasado), aguarda su tiempo 
cíclico para caminar libremente como Avatar. La Octava 
Mónada de todos los hombres es el Avatar. Cuando un Avatar 
está entre nosotros, en el plano físico o en los sutiles, eso 
significa que aquella Octava Mónada está consumando su 
tiempo de creación. Por eso un Avatar es sagrado. Él no es 
siete mónadas, cada una cumpliendo su tarea, sino una única 
Octava Mónada en su proceso final y en preparación para 
algo que la mente humana no puede concebir.

En esa misma noche supe que este traje humano que llevo 
había sido preparado durante veinticinco años para aquellas 
experiencias en el Valle de Erks y para las nuevas tareas que 
le están siendo asignadas. Comprendí de un vistazo, lo que 
fuera la vida de este traje en todos esos años del calendario 
terrestre. Los ritmos, los ciclos por los cuales pasó, fueron 
perfectamente controlados y una nueva etapa se inicia ahora. 
Los conceptos que este traje tenía, que traía impresos en sí 
sobre los movimientos internos, dejan de ser válidos hoy. 
Comienzo, entonces, a percibir la presencia de otro “control”, 
al cual me entrego de la mejor manera posible.

Lo que, como mónada, me espera en los próximos tiempos, 
en la superficie de este planeta o en mundos intraterrenos, 
comienza a quedarme claro, así como la posibilidad de que 
ocurran ciertas situaciones optativas. Cuando el pléyade me 
daba estas informaciones y veíamos, juntos, los libros que aún 
debemos escribir (“si hubiera tiempo”, agregaba siempre él), 
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constaté que no hay otro sentido para nuestra vida a no ser 
el servicio, dado que los hombres de la superficie de la Tierra 
tienen poco tiempo para recibir las informaciones básicas que 
tanto necesitan durante esta época de purificación.

C omo el pla neta Tier ra v iv i rá leyes de c a rác ter 
universal, la humanidad de superficie debe enterarse dentro 
de lo posible, de las nuevas coyunturas que se aproximan, 
a fin de que el proceso de transición sea armonioso y cada 
hombre pueda transformarse en un cooperador del Gran 
Plan. Su actitud armónica delante de los acontecimientos 
que vendrán será de gran valor para la Tierra, para el sistema 
solar y para todos los mundos vinculados a él. Cada uno de 
nosotros es, por lo tanto, en potencia, una pieza importante 
dentro de un trabajo mayor. 

Hasta hace poco tiempo, preparábamos de un modo 
a la hu ma n id ad y a l pla net a pa ra la g ra n t ra nsición 
prev ista en el Pla n Evolut ivo. En aquel los períodos, la 
enseñanza espiritual estaba dirigida hacia la construcción 
del carácter, el a lineamiento de la persona lidad con el yo 
superior y el fortalecimiento psicológico de los individuos, 
teniendo en vista los cambios que estaban ocurriendo en 
ritmo acelerado. Esta etapa de preparación, no obstante, 
ya f ue t r a scend id a ; est a mos a hor a en pleno c a mbio. 
Esta nueva fase en la que ent ra mos i mplica prof u ndas 
tra nsformaciones, purif icaciones y preparación para la 
const r ucción de est r uc t u ras y de pat rones tota l mente 
diferentes de los conocidos, compatibles exclusivamente 
con el próx i mo ciclo del hombre y del pla neta . Por lo 
tanto, de aquí en adelante nuestro ser vicio será, princi- 
pa l mente, el de su m i n ist ra r i n for maciones prác t ic a s, 
necesarias y adecuadas para los nuevos tiempos. El trabajo  
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es el mismo, aunque entró en una nueva fase. En otras 
palabras, fue actualizado.

* * *

Está ocurriendo una transformación de las leyes en 
todos los planos de la esfera terrestre, como si se estuviese 
consumando un perfeccionamiento de cada una de ellas. 
Los movimientos de traslación y de rotación planetarios, 
por ejemplo, así como la presión atmosférica, se alteran en 
armonía con los cambios de los demás astros, cada uno 
dentro de sus propias leyes y de acuerdo con leyes mayores. 
La Tierra se torna menos densa, y esto inf luye sobre todo lo 
que existe en ella. Parte de la humanidad que eligió participar 
de este cambio está viviendo transformaciones que se ref lejan 
incluso en su cuerpo físico.

Así las personas que intuitivamente perciben que hay 
microórganos implantados dentro de ciertos órganos de su 
cuerpo ven claramente por qué pasan por curas imprevistas 
y gozan de buena salud. Las que necesitan de tratamiento 
pueden inclusive ser llevadas hacia otros planos de vida, 
donde son ay udadas por operaciones quirúrgicas, con 
resultados perceptibles en el cuerpo físico denso2 .

A medida que la Tierra se vaya tornando menos sólida, 
las leyes inmateriales comenzarán a regir la vida del hombre 
de superficie. En los seres encarnados existe un impulso 
transformador que está incidiendo en el área cardíaca, pues 
es la que se encuentra sujeta de modo más directo a cambios 
de la presión atmosférica. Otra área del cuerpo físico, que 
es prioritaria en este proceso de transformación, es la renal, 
para que los individuos estén en mejores condiciones de 

2 Véase Mirna Jad – Santuario Interior, del mismo autor, Irdin Editora.
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purificarse y de eliminar las toxinas acumuladas durante 
ciclos de ignorancia y de ceguera. Finalmente, es también 
prioritaria el área digestiva, para que la aceptación, la 
asimilación y la transformación de los alimentos se produzcan 
según las nuevas orientaciones alimenticias, no basadas solo 
en productos materiales y en sus propiedades físicas.

Con los cambios que comienzan a producirse en el 
hombre y con la purificación global de la superficie de la 
Tierra, surgirán nuevas especies vegetales. Por otro lado, los 
minerales que han contribuido en la actual destrucción de la 
vida planetaria, como el uranio, por ejemplo, y los vegetales 
que contribuyeron al caos, como las plantas de tabaco y 
las que dan origen a las drogas, serán retirados de la órbita 
terrestre. Los animales sanguinarios también terminarán su 
ciclo de vida en la Tierra. Permanecerán, o serán reubicados 
aquí, los que estuviesen en condiciones de colaborar con 
el nuevo hombre y de evolucionar con él. Como ya vimos, 
en este nuevo hombre no habrá agresividad. Convivirá, sin 
embrago, con algunos animales, ayudándolos a progresar; no 
actuará como ahora, que los utiliza sin intención de prestarles 
servicio alguno.

Surgirá una nueva alimentación, libre de los hábitos 
de hoy. No incluirá productos sólidos que requieran de los 
dientes caninos, premolares y molares; toda la dentición 
estará compuesta de dientes incisivos, pues los frutos y 
los cereales serán diferentes, después de la purificación de 
la superficie del planeta. El hombre contará también con 
medios de subsistencia inmateriales proporcionados por la 
energía Ono-Zone, presente en todo el universo. 

En los individuos que sienten la necesidad de un nuevo 
mundo y de una nueva vida, se está produciendo ya esa 
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transformación; ellos tendrán la ayuda externa e interna 
que necesiten para pasar por esa transición. Vivir aislado 
no es más un requisito para que se dé la unión con la vida 
espiritual. Y, aunque por ahora, estén rodeados de una 
especie de psicosis colectiva (como la que caracteriza la vida 
actual de la humanidad) y en contacto directo con asuntos 
de nivel humano, tal unión puede darse, pues los obstáculos  
para la realización interior no están fuera, sino dentro de 
nosotros mismos.

El nuevo ser, que tiene consciencia espiritua l, se 
transmuta en su acción colectiva, donde se integran los 
demás seres y sus propias partes: una de ellas controlada por 
el consciente izquierdo y la otra por el consciente derecho, 
que ahora despierta.

La sabiduría antigua afirmaba:

“Este es el Camino del Cielo”.

Y luego venía la pregunta:

“Cuando se abran o se cierren los portones del Cielo, 
¿lograremos desempeñar el papel femenino?”

¿Qué papel será este? ¿No será que entraremos en 
una condición más receptiva y, consecuentemente, que 
asumiremos funciones más creativas? 
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Para participar en el  
viaje intergaláctico

Por un ser de Erks

El Viaje iniciático será físico.

Los Guías y las mónadas os llevarán con sus recursos y 
con su ciencia, con amor y generosidad.

Para que tengáis conocimiento de cómo guiar a otros 
hermanos terrestres, se os entregará el esquema general luego de 
iniciadas las tareas. Antes pasaréis por un período de instrucción 
interna, desarrollado por intermedio de vuestro propio Guía o 
de vuestra propia mónada.

Los hermanos del espacio estarán junto a vosotros, en el 
corazón y en ese estado permaneceréis por mucho tiempo.

Llegarán los períodos de pruebas en la Tierra para todos 
los seres, de todos los reinos y de todas las razas. Dejad que el 
amor cósmico repose en vuestro corazón, en la luz que penetra 
en vosotros. Sin embargo, es necesario, que os desprendáis de los 
vínculos que hicisteis por medio del libre albedrío; desprendeos 
de la tentación, del odio, de la avaricia. El amor es la llave para 
que entréis en el Lugar Paterno.
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Manifestaréis vuestro amor a Dios amando a todos, en 
recogimiento. La devoción está incluida, y su energía es la 
puerta ante la Omnipresencia. Debéis estar dispuestos a servir 
a todas las almas necesitadas, pues así serán formados los 
futuros hombres de la Tierra. Humildad y sabiduría serán 
adquiridas en otras esferas de consciencia, con la Presencia y 
en el silencio. En los planos cósmicos hay frutos maduros para 
los que así aman.

En Erks está la fuente que alimenta el despertar. Me 
encontraréis a vuestro lado en todas las circunstancias, y sabréis 
de mí en el silencio; escucharéis mi voz en vuestro interior y 
veréis mi rostro, cuya imagen llegará hasta vosotros por medio 
de vuestro intelecto despierto.

Sabréis, entonces, conduciros sin mi ayuda, aunque, yo 
estaré esperando hasta que lleguéis. No partiré sin vosotros, 
pues vine a buscaros. Para esto os conduje al encuentro, en 
silencio y con amor. No dejaré que andéis errantes, perdidos 
y sin amparo, por caminos que aún desconocéis. En el eterno 
amor cósmico yo os buscaré sin una señal visible ni una voz 
audible. Mis enviados llegaron a vosotros por medio de diversas 
visitas y os reunieron a otros; después, yo reuní a todos y ahora 
os hablo directamente. 

Volveremos de esos contactos con nuevas experiencias, 
con mayor deseo de servir, y esperaremos el próximo despertar. 
Entonces, vuestro corazón, ahora fatigado, soñará hasta fundirse 
con el hombre en mutación, pues hay un cambio interior que 
estamos buscando para todos.

En la nueva esfera de consciencia la energía-madre os 
alimenta sin cesar, para que tengáis fuerzas suficientes para 
seguirme. Conoceréis, entonces, el Hijo inmortal que se forjó en 
el amor. Así, como hacemos ahora con vosotros, haréis con otros.
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Con todo el amor amaréis a los que no os aman, juntamente 
con los que os aman. Con amor, sin egoísmo, todas las almas 
llegarán a vosotros. En el océano del amor contactaréis a los 
miembros de Nuestra Hermandad, y enseñaréis a las criaturas 
que el Padre ama por igual a todos vuestros hermanos.

Atenderé a vuestro llamado, fundiéndoos suavemente con 
la luz de mi vehículo; quitaré tus penas y sentiréis, entonces, 
cómo la luz mística os abraza en silencio y se funde con vuestro 
cuerpo. Cruzaré todos los montes con mi luz y vendré a vuestro 
encuentro para siempre. 

Contemplaréis, en silencio, en un espacio nocturno, hasta 
que llegue el día; entonces os acostumbraréis a esperarme,  
hasta que nos unamos en la misma armonía de amor.

Fijaréis vuestros ojos en vuestro interior y no necesitaréis 
buscarme más, porque yo llegaré a vosotros y viajaremos hasta 
las estrellas, que nos responden con su luz.

Enviadme la irradiación de vuestros pensamientos. Los 
Espejos os reflejarán y dirán lo que sois, pues no existe espacio 
entre vuestra mente y la mía.
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Ley de la Transmutación

L a  e x p r e s i ó n  d e  p a t r o n e s  d e  c o n d u c t a  s u p e r i o r e s  
a los habitua les, siempre involucra la Ley de la Tra nsmu-
tación —ley que ac túa por el f lu ir de la corriente íg nea de 
vida-poder y también por el magnetismo de un núcleo superior 
que sirve de polo de atracción de substancias que deben s er 
ele v ad a s —. E n muchos c a sos el la t r abaja d i rec t a mente 
la e s enc ia de la s pa r t íc u la s y de la s consc ienc ia s de los 
s ere s  v iv iente s ,  a  mo do  de  e x pu l s a r  de  el los  l a s  f uer z a s 
que puedan impedir la rea lización del Plan Evolutivo.

Ese término, transmutación, ha sido empleado en niveles 
muy distintos, entre los que se destacan de manera especial:

•	 la transmutación material (individual o grupal), que es la 
elevación de la energ ía de los pla nos etér ico-f ísico  
o mental-emocional;

•	 la transmutación monádica, donde la mónada que 
o c upa  determinado vehículo lo cede a otra, más evolu-
cionada, pasando así por la experiencia de liberación 
de la ley de la muer te;

•	 la transmutación logoica, que es el cambio del núcleo 
regente de un universo.
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En todos esos casos, la transmutación es un importante 
movimiento energético que, en la etapa actual de la humanidad 
y del planeta como una totalidad, requiere intensa actuación 
de las Jerarquías.

Transmutación de energías 
o transmutación material1 

Desde la Antigüedad, la transmutación material ha sido 
objeto de gra n atención por pa r te de los seres que busca n 
servir a la Ley Superior. Esa atención se intensifica en la Tierra 
porque los desechos de fuerzas de otros puntos del cosmos 
f ueron recibidos en su órbita. Como todo el mov i miento 
de fuerzas en el universo es generado por la ley de la atracción, 
esto se debió, incluso, a l nivel v ibratorio que este pla neta 
y su humanidad presentaban. Los mismos se mantuvieron, 
entonces, apartados del cumplimiento del Propósito Divino. 
El estado de consciencia en que se encontraban ni siquiera les 
permitía tener un representante en los Consejos que dirigen 
la galaxia. 

En varias ocasiones, la coyuntura energética terrestre llegó 
a tal punto de desarmonía, caos y conf licto, que el planeta 
estuvo ante la inminencia de su destrucción. Sin embargo, 
por el servicio que prestó al liberar a otros cuerpos celestes 
de la conf rontación con situaciones involut ivas, siempre 
recibió una ayuda mayor, por parte de las Jerarquías, respecto 
a la transmutación de las fuerzas que lo llevaban a ese estado.

La tra nsmutación es una ley que rige diversos pla nos 
y asume diferentes aspectos, dependiendo de la necesidad, así 

1 Para más información, véanse Hora de Curar - La Existencia 
Oculta; La Formación de Curadores, del mismo autor, Irdin Editora. 
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como existen Jerarquías y Entidades que tienen como tarea 
básica aplicarla en los niveles planetarios. A lgunas tratan 
d i rec t a mente con la mater ia que compone esos n iveles; 
otras tratan con las consciencias focalizadas en ellas, y otras, 
incluso, irradian emanaciones del fuego transmutador que, 
impregnando esos niveles, desencadenan una selección de las 
vibraciones allí presentes y canalizan las que estén descolocadas 
hacia los niveles exactos que les corresponden. Por lo tanto, 
pa ra que las capas psíqu icas del pla neta sea n despejadas 
y el equilibrio magnético terrestre mantenido, es necesario un 
trabajo permanente, pues esas capas reciben continuamente 
las emanaciones de los niveles mental y emocional colectivos.

En lo que se refiere a un ser humano, la transmutación de 
energías se inicia cuando su mónada despierta a la realidad 
c ó sm ic a ,  re a l id ad  que  c or re s p onde  a  l a  v ibr ac ión  de 
su propio nivel de existencia. Ese reconocimiento promueve 
en el consciente externo del ser una apertura a una vida más 
elevada, lo que va prepa ra ndo la mater ia de sus cuer pos 
pa r a  l a  re c e p c ión  de  i mpu l s o s  y  c or r iente s  ener gé t ic a s 
que la l leven a una expresión más sutil, se trata de una 
fase preliminar a la ascesis.

El cumplimiento de las sucesivas etapas de este proceso 
llevan al hombre a liberarse del grado semiprimitivo en que se 
encuentra y a expresar las facetas más sublimes de su ser. Tal 
proceso —representado, en la alquimia, por la transformación 
del plomo en oro — necesita de la i nter vención de u n 
instrumento denominado “piedra filosofal”. Entre los atributos 
que conducen al hombre al encuentro de ese instrumento, 
uno es básico: el cont rol de la s f uer z a s que , en de s e os y 
p en s a m ientos , lo esclavizan al mundo de las formas. Ese 
control está latente en el interior del propio ser, y la vivificación 
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y dinamización de ese potencial adormecido cuenta con el 
auxilio de elevadas Jerarquías y Entidades que velan para 
que se conduzca por los caminos que se dirigen a la verdad.

Así, la purificación y la transformación de los aspectos 
inferiores del individuo no ocurren solo con el impulso 
monádico. Jerarquías, curadores, consciencias y energías 
suprafísicas ayudan en ese proceso que, para ser completado, 
cuenta con el ca mbio de cód igo genét ico de los seres que 
repobla rá n la Tierra después del holocausto que se aproxima. 

La transmutación material requiere un considerable grado 
de liberación de los lazos con la materia y, para realizarse 
plenamente, debería tener una mayor colaboración de la 
humanidad de superficie; sin embargo, el compromiso que 
los hombres mantienen con los niveles ilusorios de la existencia 
no permite que se produzca libremente. Las fuerzas involutivas 
están impregnadas en las partículas de los planos materiales 
de la Tierra, y todo ser que habita este planeta recibe gran 
parte de ellas en sus cuerpos. El grado de compromiso que un 
reino tenga con esas fuerzas determina el porcentaje con el que 
se infiltran en sus componentes. El reino humano es uno de 
los que las soporta en mayor cantidad y, así como el planeta, 
recibe también especial atención de energías curadoras, en el 
sentido de transmutar la materia de sus cuerpos, elevarlos en 
vibración y tornarlos capaces de reconocer el camino espiritual. 
Sin una firme conexión con esas energías no existe posibilidad 
de dejarse transfigurar en la Faz del Supremo.

Transmutación monádica2

En la t ra nsmut ación monád ic a , u na mónad a que ya 
haya cumplido su etapa evolutiva en una encarnación cede 

2 Para más información, véase El Libro de las Señales, del mismo 
autor, Irdin Editora.
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sus cuerpos materiales para otra que, liberada de la ley del 
nacimiento físico y habiendo asumido la ley del sacrificio, venga 
para realizar alguna tarea en los planos terrestres. Mediante 
esa forma de ser v icio, a mbas crecen en luz y consciencia. 
La transmutación puede ser el acceso a mundos inmateriales.

Este proceso estará ampliamente activo en el próximo ciclo 
planetario, cuando la humanidad estuviere más desvinculada 
de los planos concretos. Será uno de los mecanismos normales 
para la encarnación de los seres.

También en el momento del rescate y en el período de 
reestructuración de la Tierra, muchas mónadas, por medio de 
la transmutación, cederán sus cuerpos para seres superiores, 
que podrán trabajar así más directamente en las capas densas.

Transmutación logoica3 

A la substitución de la consciencia regente de un 
universo, sea planetario, sea más amplio, se le da el nombre 
de transmutación logoica. Se conoce poco acerca de los detalles 
que envuelven esa substitución, debido a su profundidad; 
mientras tanto se puede decir que siempre viene acompañada 
de grandes cambios en todos los niveles de la existencia del 
universo en cuestión.

* * *

La transmutación y los fuegos4 

La sublimación ocurre en las capas externas de las 
partículas, purificándolas; eleva lo volátil para luego recogerlo 

3 Para más información, véanse Secretos Develados - Iberah y Anu Tea; 
La Creacion - En los Caminos de la Energía, del mismo autor, Irdin Editora.

4 Basado en el libro Nuevos Oráculos, del mismo autor, Irdin Editora.
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en un estado más sutil, libre de impurezas. En cuanto a 
la transmutación,  se produce en la esencia y modifica la 
naturaleza de las partículas: ellas dejan de ser lo que eran 
para tornarse otra realidad, aunque puedan permanecer en el 
estado de solidez original. La sublimación puede ser alcanzada 
por medio del fuego5 fricativo, mientras que la transmutación 
requiere impulsos que solo fuegos más potentes son capaces 
de conseguir.

Aunque las áreas de los cuerpos tengan varios fuegos 
activos en diferentes proporciones, los cuerpos como un 
todo emiten una vibración en una frecuencia específica, que 
depende del nivel energético alcanzado por la consciencia 
del ser, en otras palabras, depende de la posición del ser en 
la escalada iniciática. 

En el comienzo de esa escalada, la sublimación y la 
trans-mutación de energías ocurren de modo indirecto y 
casi siempre durante el sueño. En fases más avanzadas, los 
procesos de sublimación se intensifican; además de tener 
mayor participación en ellos, la consciencia del ser comienza 
a reconocer la acción transmutadora del fuego solar.

Así como el f uego fricativo es capaz de promover 
subl i mac ione s , el f uego s ola r e s c apa z de re a l i z a r 
transmutaciones. Sin embargo, esto no significa que toda 
acción del fuego solar resulta en una transmutación, pues 

5 Los fuegos, energías que alientan los universos, tienen aspectos 
naturales y sobrenaturales. El fuego por fricción característico de la materia 
densa, es natural e intrínseco a todo lo que existe en el mundo externo. 
Los fuegos eléctrico y cósmico, que también existen en todos los seres, son 
sobrenaturales y, para que puedan manifestarse, tiene que establecerse una 
sintonía con vibraciones trascendentes. El fuego fricativo ya se expresa en el 
hombre, mientras que los fuegos sobrenaturales existen como una promesa, 
y actúan en el mundo externo cuando, por amor, su consciencia se eleva a 
niveles espirituales.
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ella puede estar llevando al ser también a sublimaciones. Por 
otro lado, en la esencia del fuego cósmico está el secreto de 
la materialización y de la desmaterialización.

La energía transmutadora engloba también el nivel donde 
existen las fuerzas que permiten la cohesión de una partícula, 
pero no llega a neutralizar a todas ellas. Solo el fuego cósmico 
alcanza ese grado de actuación. En las materializaciones y 
desmaterializaciones es necesario que la energía ígnea sea 
puesta en movimiento, respetando los registros cósmicos, 
donde están los parámetros para la desintegración y para la 
construcción de los cuerpos.

Estos procesos se están presentando de forma destacada, 
para que se los pueda comprender, aunque todos los fuegos 
tienen participación en todo lo que ocurre, variando la 
proporción con la que actúan en cada caso. Cuanto más 
unificada fuese la actuación de ellos, más despertará los centros 
sutiles de los cuerpos.

Área en que  
se concentran 
los aspectos  
del fuego cósmico.

Área en que  
se concentran 
los aspectos  
del fuego solar.

Área en que  
se concentran 
los aspectos  
del fuego fricativo.
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Estos centros sutiles son vórtices, casi siempre latentes, 
destinados al contacto supraluminar y a la manifestación de 
la vida en ritmos que trascienden los de la pulsación de la luz. 
La vibración de ellos se proyecta en un área por encima de la 
cabeza, en el aura energética que se extiende más allá de los 
límites del cuerpo físico del ser. En ellos están las semillas de 
la comunión cósmica —etapa de relaciones más amplias, que 
aguarda el hombre de hoy.
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Limpiando establos

A propósito del proceso de purificación que estamos 
abor-dando, transcribimos un capítulo del libro Hora de 
Crecer Interiormente - El Mito de Hércules, Hoy1:

Hércules ahora vive una experiencia que determina un 
cambio grande y definitivo en su vida: después de encender en 
sí mismo su lámpara a través del servicio desinteresado y la 
alineación con los niveles superiores de su consciencia, deberá 
llevar esa luz a otros seres. Los que acompañan su evolución 
están muy atentos a su desarrollo porque, desde el momento en 
que se enciende esta luz, el hombre ya no tiene posibilidad de 
retornar a una completa ilusión. A partir de ahora, Hércules 
será un cocreador consciente y nunca más podrá volver atrás 
en sus intenciones interiores.

Por lo tanto, es convocado para ir al encuentro de un 
“ faro”, y no más una incierta y pequeña luz. Este faro, que 
también está dentro de él, es parte de la misma luz, pero 
cubierta por muchos menos velos. Hércules ahora necesita 
cambiar la dirección de sus pasos; en lugar de prestar tanta 
atención a sí mismo, debe darle la espalda a lo que construyó 

1 Del mismo autor, Irdin Editora.
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e ir al encuentro de los que caminan en la oscuridad, de los 
que aún no han encendido su propia lámpara.

El Instructor le propone, entonces, ir al reino de Augías, 
un  territorio que es necesario limpiar de un mal ancestral.

Un hedor insoportable comienza a sentirse a medida que 
Hércules se encamina hacia allá. La inmensa región donde 
Augías es rey simboliza el sentido de propiedad, arraigado en 
el hombre desde tiempos inmemoriales.

Este reino existe hace eras, y su mal olor proviene de 
excrementos acumulados por siglos y siglos. Durante todo 
el tiempo que su ganado defecó en los establos, jamás se 
limpió. Los antiguos campos, originalmente destinados a 
la agricultura, también están completamente cubiertos de 
estiércol, y allí no es posible ninguna vegetación. Hay tanto 
estiércol acumulado, en esa inmensa propiedad de Augías, 
que una epidemia comienza a extenderse por todo el reino, 
diezmando cientos de vidas humanas.

Hércules va hacia el palacio del rey. “Soy el dueño 
de todo”, le dice Augías tan pronto como lo ve frente a él. 
“Siempre he sido el dueño, y en estas tierras solo sucede lo que 
yo permito”. El héroe no le inspira confianza, principalmente 
porque no le está pidiendo ninguna recompensa por el trabajo 
que pretende realizar.

“Solo un incompetente estaría dispuesto a limpiar los 
establos de mi propiedad sin recibir ninguna recompensa”, 
afirma. Sin importarle lo que dice el soberano, Hércules, 
serenamente, insiste en llevar a cabo la tarea.

“Pues bien”, dice el rey, “no confío en quien se dice 
desprendido. Usted debe tener un plan oculto, debe ser un 
astuto que trata de usurpar mi reino, mis tierras y mis bueyes. 
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En el fondo lo que quiere es quedarse con mi trono. Es una 
cuestión de juego de poder. Pero, de todos modos, haré una 
concesión y le permitiré trabajar aquí”.

El rey nunca había oído hablar de hombres que buscan 
servir al mundo sin ningún interés. Eso, para él, un gran 
propietario, era una novedad, pero la necesidad de limpieza 
era tan grande, que dijo que aceptaba la presencia de cualquier 
idiota dispuesto a emprenderla.

Entonces, hace un trato con Hércules porque, según 
él, “se desmoralizaría si no tomara precauciones contra un 
aventurero tan excéntrico”. Para no ser censurado por sus 
millones de súbditos y no ser considerado un rey imbécil, 
propone que el guerrero limpie todos los establos en un solo 
día. “Si logra hacerlo, recibirá la décima parte de mi inmenso 
rebaño, pero si falla, será asesinado”, afirmó.

El guerrero acepta.

Deja al rey con su incredulidad y camina un poco 
por las tierras malolientes y pestilentes. Pasan carrozas 
con pilas de cadáveres, víctimas de la epidemia y de la 
suciedad generalizada. Un poco más y todo el mundo 
estaría envuelto en este ambiente de muerte. Es necesario, 
por lo tanto, impedirlo ya. Hércules cierra los ojos y trata de 
concentrarse. Minutos después, cuando los abre, descubre 
que hay dos ríos cercanos que fluyen con calma. De pie, a las 
márgenes, ve pasar las aguas. Le viene a la mente una idea 
clara y definitiva, desde los altos niveles de su consciencia: 
desviar el curso de los ríos, que se puede hacer en unas pocas 
horas, y permitir que las aguas pasen por los establos. Los 
torrentes, al f luir, llevarán consigo toda la suciedad de las 
heces acumuladas durante siglos.
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Y así lo hace: desvía el curso de las aguas y permanece 
asistiendo a la limpieza de las tierras. En poco tiempo, el reino 
se lava y, en un solo día, según el acuerdo con el rey, la tarea 
está lista. Ahora, se respira otro aire. Las tierras, despejadas, 
comienzan a crear vida nueva. Hércules, al ver el resultado, 
regresa a la presencia del rey.

Augías grita, muy agresivo: “No fue usted quien limpió la 
tierra. ¡Impostor! se valió de un truco usando las aguas de los 
ríos que fluyen aquí, para cumplir la tarea que le correspondía 
a usted”. Completamente furioso, por fin, el rey, dice: “Armó un 
complot para tornarse querido entre mis súbditos y robarme 
el trono. ¡Salga de aquí cuanto antes, si no quiere que le corte 
la cabeza!”. 

Sin responder, el guerrero se va. Algo le dice que la tarea 
está cumplida y que debe rendir cuentas a los Señores que todo 
lo presiden y no al gobernante de esas tierras. Y entonces, se 
vuelve hacia su Instructor, de quien escucha esta frase: “Ahora 
te has convertido en un ser al servicio del mundo” 2 . 

* * *

De hecho, Hércules se había abierto a la intuición, es 
decir, había usado su propia luz para hacer brillar la luz de 
los demás. Un día, esa luz brillará sobre todos, porque Augías, 
“rey de la propiedad”, no tiene vida eterna en la Tierra y las 
fuerzas retrógradas que él representa también son transitorias, 
ya que llevan las semillas de la destrucción en sí mismas.

* * *

Algunas características marcan a un ser ya evolucionado, 
como el Hércules de esta penúltima obra. El servicio 

2 The Labours of Hercules, Alice A. Bailey, Lucis Trust, Genebra, 
Londres, New York, 1974.
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desinteresado es la primera, y se realiza cuando la consciencia 
ya no se centra en el ego humano, en sus pseudonecesidades 
y expectativas. Ahora, trabaja yendo al encuentro de las 
necesidades reales de los demás. Sin embargo, esto se logra 
sin ningún sentimiento de pérdida de algo por beneficiar a 
terceros. Ningún pensamiento o sentimiento de ese género 
pasa por Hércules; simplemente sirve, sin sentirse despojado 
de nada. No hay ningún esfuerzo en su donación. 

La segunda característica del ser al servicio del mundo 
es la capacidad de trabajar en grupo. En esta historia, sin 
embargo, a primera vista el héroe parece realizar la tarea 
solo. ¿Qué significa, entonces, trabajar en grupo, en el punto 
evolutivo ya alcanzado por él? Olvidado de sí mismo, frente 
a la tarea para la humanidad, se enfoca en el centro de su 
propia consciencia, de ese modo, se une internamente a todos 
sus semejantes, formando, en realidad, un grupo. Desde esta 
consciencia integrada a la humanidad en su conjunto fluye 
una energía especial, capaz de mover montañas.

La tercera característica es la pureza, que implica estar 
más alineado con los propios niveles superiores de consciencia.

El trabajo de un ser al servicio no siempre parece 
importante a los ojos de los demás. En general, tiene el mismo 
carácter de simplicidad que la tarea de limpiar los establos, que 
todos consideran de menor importancia. Cualquiera que sea la 
forma que tome este trabajo (tratar con excrementos, promover 
la higiene de un lugar), este servicio no está destinado al 
beneficio de la persona que lo realiza, sino al beneficio general. 

Cualquiera sea su naturaleza, o el grado de evolución de 
quien lo hace, lo que cuenta es la vida y el amor empleados en 
la tarea. Es importante ejecutarlo y, en seguida, retirarse de 
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la escena, ya que los resultados no pertenecen a quien sirve.

Ya Iniciado en esas leyes básicas que gobiernan el cosmos, 
Hércules logró limpiar la suciedad milenaria resultante del 
sentido de propiedad, sin hacer grandes esfuerzos. 

Le cupo, sí, quebrar algunas barreras, como superar los 
muros del escepticismo, del apego y de la incomprensión, 
implícitos en el símbolo del rey Augías, y realizar su tarea con 
serenidad, obedeciendo solo a su luz interior.

Es eliminando los obstáculos cuando permitimos que se 
construya algo, posibilitando el surgimiento de la obra creativa. 
A partir de esta experiencia, Hércules pasa por una profunda 
reflexión. Ahora está apto para servicios aún mayores a los 
ojos de Dios. 

PAZ
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